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Fue una época en la que aprendimos a ser felices.


			JOSÉ ANDRÉS CANTISANI VALLONE 


			

Nos queríamos mucho, con ese cariño puro 
que te da la inocencia de la infancia.


			RUBÉN GONZÁLEZ GUTIÉRREZ 


			

Cuando la amistad fue tan parecida a la hermandad, 
60 años no son nada. Uno vuelve a sentir ese cariño 
de nuestra niñez.


			ESTELA TABOR 


			

Y qué te puedo decir de la amistad, 
siempre ha sido a prueba de balas. 
Hermanos para siempre.


			RAMIRO SALINAS SILLER 


			 


			 


		




		

			 


			



Los recuerdos nos hacen: El pasado acuña quiénes somos, la memoria nos ha guardado en Las Mitras durante aquellas primeras décadas.


			

Cómo olvidar esa colonia que, en nuestra remembranza preserva las imágenes de sus barrios tal cuales y, en sus calles, las de entonces: a los de entonces: nosotros.


		




		

			Nota introductoria. Una polifonía de voces


			



Este libro es un homenaje a la Colonia Las Mitras, un enfoque a su nacimiento y a quienes le dieron vida durante sus primeras décadas. Un homenaje que a la vez es, de alguna manera, una «biografía colectiva». Un encuentro que se da en una serie de narraciones que enfocan la vida de un grupo de personas que, en su juventud, compartieron sus experiencias vitales en esa colonia. Una gran parte de los jóvenes que compartieron las calles de Las Mitras narran aquí sus recuerdos creando una polifonía vocal.


			El lector tiene en sus manos una multiplicidad de voces. Cada uno de los participantes expresa su personal manera de recordar a los que fuimos, lo que fue aquella colonia, conjuntando así diversas cosmovisiones. Cada entrevistado —de forma oral o escrita— vierte su propia expresión, sumándose a otras que se cruzan y se bifurcan por sus valores, costumbres y conocimientos derivados de sus vivencias —siempre en torno a la colonia— que, sin embargo, como se verá, están llenas de similitudes; y es que en el fondo hay un rico y diverso enraizado que se desarrolla en varias generaciones de muchachos con una personalidad compartida: la amistad, relación que los define por encima de todo.


			Así pues, ciertamente, con estos apuntes busco recuperar lo vivido por quienes siendo jóvenes en los altos años cuarenta, en los cincuenta, en los sesenta y en el amanecer de los setenta experimentamos la libertad, la seguridad y la independencia de una singular manera de coexistir en Monterrey: la residencia no sólo en una nueva colonia, Las Mitras, sino en la colonia que vino a ser el lugar donde se consolidó la clase media regiomontana.


			Las Mitras tácitamente desde el principio se dividió en Mitras Sur y Norte y ésta, la más amplia, pasó luego a ser Centro cuando dos décadas después se desarrolló un tercer sector, Mitras Norte, precisamente al norte de la Avenida Adolfo Ruiz Cortines. Aquí enfoco Mitras Centro que se convirtió en la emblemática.


			Para los primeros vecinos que llegaron a habitar ese nuevo espacio de la ciudad de Monterrey, significó una alentadora novedad urbana, a medida que la colonia se iba poblando el acercamiento entre ellos era algo natural y necesario para compartir aquella sensación que produce lo que antes no existía, ese espacio y el sentimiento que causaba y que por alguna razón fue singular en esa colonia. Así se dio aquella necesidad de homogeneizar la simpatía emanada de la satisfacción colectiva.


			En la segunda mitad de los años cuarenta apenas comenzaban a erigirse unas casas por aquí y otras por allá, el espacio seguía siendo puro monte con la salvedad que en algunas calles ya funcionaban los servicios urbanos, en otras partes las calles eran sólo trazos y en otras más cuadrillas de trabajadores se empeñaban en terminar la infraestructura. Durante los cincuenta de a poco siguieron llegando nuevos vecinos, nuevos pobladores que de inmediato respiraban la novedad que campeaba en Las Mitras. En los sesenta, incluso, aún había muchos terrenos baldíos.


			

LEITMOTIV


			El pasado, ese hábitat de la memoria, es la meta de un camino que se desanda.


			




			Así entonces los primeros colonos le dieron forma a una convivencia cordial y franca que despertó una confianza colectiva y un respeto comunitario excepcional. En ese primer momento los padres de familia de esos hogares que iban dándole forma a esa conciencia social en la colonia, establecieron sólidos principios morales y urbanos que se convirtieron en sus rasgos característicos, en sus signos de identidad.


			Las Mitras era al mismo tiempo un reflejo de la prosperidad regiomontana y el perfil urbano que terminaba de formarse. En la ciudad ya no sólo coexistían las residencias y mansiones de quienes precisamente impulsaban las industrias, por un lado, y por el otro, las grandes extensiones de viviendas de trabajadores y obreros que iban estableciéndose alrededor de las fábricas. El centro de Monterrey seguía experimentando la transformación urbana, sus pobladores cambiaban continuamente, se desplazaban a los nuevos espacios, llegaban nuevos inquilinos, nuevos propietarios a las fincas. La sociedad regiomontana adquiría la identidad social que la definía. La Universidad de Nuevo León (1933) se ramificaba, el Tecnológico de Monterrey (1943) comenzaba a dar sus primeras generaciones de profesionistas que se incorporaban al Monterrey Way of Life. La sociedad regiomontana se diversificaba… pero aquí sólo bosquejo ese panorama en un contexto somero, para darle cauce al nacimiento de Las Mitras y dejar el testimonio de algunos de los hijos de esas primeras familias y, enseguida, de los hermanos menores y luego de quienes siguieron llegando y se fueron integrando a los diferentes grupos de jóvenes en sus calles: las «razas» de Las Mitras que se formaban en sitios específicos: la Raza del Parque, la Raza de La Tienda Nueva, la de La Sin Nombre, etc. Los nuevos jóvenes se juntaban con otros de su edad y así sucesivamente, de tal manera que los testimonios recabados para este proyecto abarcan, digamos, varias «generaciones» en el sentido de que las razas se diferenciaban porque los mayores les llevaban dos o tres o cuatro años, lo que hacía que los menores buscaran a los de su propia «generación» para juntarse en determinada esquina o calle, y si bien esa era una característica que los diferenciaba, no obstante, la mutua convivencia se daba, incluso era frecuente que algunos de los más chicos fueran bien recibidos por los mayores, en sus respectivos grupos.


			

*


			

En la realización de este proyecto se conjuntaron enfoques personales del pasado de cada participante, recuerdos surgidos en charlas de Café y recogidos en entrevistas, nostalgias de sus protagonistas que le dieron cohesión al conjunto. En el intento de ser fiel a la verdad de los hechos uno encuentra la satisfacción que le da el hallazgo de los acontecimientos del pasado, acontecimientos que han estado no extraviados, no olvidados, pero tal vez distantes, acaso ocultos, acaso bien guardados, pero que de pronto aparecen en el recuerdo que parecía perdido, entonces es ahí donde vemos una experiencia vivida y la contamos.


			La charla plural que evoca esa lejanía en el tiempo me ayuda a trabajar en la escritura de una historia preservada por el amor que reconoce su esencia, la plática se convierte en crónica, hablamos y recobramos nuestra historia como si relatáramos un sueño de todos o un puñado de sueños narrados por un conjunto de voces que cuentan, hoy, recuerdos de aquel su entonces.
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Caseta de Vigilancia, en la plaza conocida como El Parque en las entrañas de la Colonia Las Mitras, afuera de la caseta dos Jeeps que usaban los policías que vigilaban la colonia, uno completamente destartalado. (Aportación de Héctor Francisco González Cantú)


			

LEITMOTIV


			Los jeeps, esos recuerdos


			Estos recuerdos son como las partes perdidas de un jeep en ruinas, al recuperarlos con ellos vamos reconstruyéndolo, pieza a pieza, en una labor gratificante y melancólica a la vez.


			

*


			

En mi libro Resonancias (Antes del Caos), ya se veía la Colonia Las Mitras como marco de los relatos reunidos, sus escenarios se abordaron desde diferentes perspectivas. Ese libro se sitúa sólo en las faldas del cerro, por lo que de la colonia quedó mucho por decir, decirlo y escucharlo implicaba explorar toda la montaña y eso es, precisamente, lo que aquí se intenta.


			Las Mitras no sólo se volvió entrañable para tanta raza —como lo he constatado— sino que en el entorno metropolitano es una colonia clave en la sociedad regiomontana. He recopilado la nostalgia de las primeras razas que comenzaron a juntarse en sus calles, de hecho, la de varias generaciones enfocando su juventud, y la mayoría obviamente hoy pertenece a la llamada tercera edad, por lo que la parafernalia de sus nostalgias no carece de emoción.


			Así pues, la colonia y sus calles se vuelven las arterias y el corazón de este trabajo que busca dejar constancia de su nacimiento, de sus latidos y su crecimiento… y de lo vivido por las primeras generaciones de jóvenes (a partir de los hijos con los que llegaron los primeros pobladores) y la red de puntos de reunión, las experiencias de las diferentes razas de las diferentes generaciones antes del caos. Es así como aquí, nosotros, los de entonces formamos un coro narrando recuerdos y remembranzas de nuestras propias experiencias vividas con amigos y amigas de la infancia y juventud.
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Cuando Enrique Quique S. González compartió esta foto, apuntó: «Después de llegar de clases en la Secu # 6. Es la bici de Rafita Huerta, Chato Santos y Beto Elizondo García. El güerquillo a la Izq., es el Tilingo, Rogelio Cerda Pérez. No salgo porque yo tomé la foto«. Están en la calle Guadalcázar afuera de la casa de Quique. (Aportación de Enrique S. González).


			




			Una de mis mejores motivaciones ha sido que desde el principio, cuando apenas acariciaba la idea he encontrado que esas calles y sus casas y esa época son entrañables para muchos, despiertan orgullo y cariño y emociones muy diversas que bien vale la pena registrar y dejar testimonio de todas esas voces. Esas motivaciones las hallé, asimismo, descubriendo cómo a través de un afán colectivo se preserva la amistad que se inició en aquellas épocas y hoy mismo se mantiene su flama encendida con la misma intensidad de antaño, aunque la mayoría ya no viva en esas casas: Mitreños empeñados en mantener vivos los nexos entre amigos que se conocieron en la colonia desde niños, desde adolescentes —y que hoy son sexagenarios, septuagenarios y hasta octogenarios— se siguen reuniendo periódicamente en Cafés o en quintas o en sus casas a departir y compartir anécdotas, reminiscencias y evocaciones, teniendo como eje la fraternidad de ser o haber sido de Las Mitras; y no sólo eso, mantienen además una reunión constante, virtual, en grupos de Facebook y WhatsApp. En esas redes hay una variedad de reuniones grupales: Rucko’s Mitras, que me significó una enorme veta de valiosa información, es un grupo en Facebook compuesto por alrededor de 100 personas; Amigos de Las Mitras de los 60, es una página en Facebook; Amigos Mitras, un grupo en WhatsApp también con alrededor de 70 miembros; muchos de la Prepa 2 Generación 68-70, forman otro grupo en Facebook, entre otros, todos con el espíritu de la colonia dentro de ellos, manteniéndola viva a través del sentimiento de hermandad.


			Esos grupos eventualmente van creciendo, aunque a la vez, de pronto, algunos se nos han adelantado dejando este mundo. Por eso en estas páginas aparecen muchos de los nombres de quienes ya han muerto, y se hace la semblanza de otros que son recordados, pero asumo que no están todos los que fueron como tampoco he registrado la voz de todos los que han sido y siguen siendo mitreños, aquí no se procura un censo, pero sí se representa una mayoría, un notable conjunto armónico de voces que —como ya he dicho— dan cuenta y seña de los que fuimos.


			

*


			

DECLARACIÓN


			«Ya se sabe: Es imposible recuperar por completo, en la memoria, el entorno donde crecimos; es infructuoso buscar obtener con total nitidez la imagen de quienes fuimos, pero hay una esencia que no se pierde, que nunca se desdibuja: la amistad que nos damos». 


			LUCRECIO PETRA DEL REAL TREVIÑO


			




			Alguien me sugirió eslabonar capítulos por razas… desde Ruiz Cortines hasta Calzada Madero, por ejemplo. Sin embargo, el hecho de que se recopila información de diferentes generaciones, desde los inicios, me hizo desechar esa buena idea. Hacemos un recorrido de grandes a chicos, es decir desde la Raza Grande, los primeros en hacer suyas las calles y suyos los puntos de reunión, mismos que siempre persistieron de generación en generación. Ellos porque se casaban o porque se recibían en sus estudios y entraban al universo profesional o porque se enrolaban en el mundo laboral se alejaban de sus puntos de reunión, pero las tradiciones juveniles que se habían forjado, asombrosamente se mantenían a través de una mágica inercia, pasando a la Raza Chica y así sucesivamente, pese a los cambiantes tiempos.


			

LEITMOTIV


			Un divertimento de la memoria en base a entrevistas que hurgan en un pasado que puede ser muy íntimo y querido para muchos.


			




			Entonces tenemos que se eslabonan los acontecimientos y vivencias de época en época, de etapa en etapa, de grandes a chicos, pasando por los jóvenes de razas intermedias —por cuanto corresponde a la edad— hasta los de mi generación, los que presenciamos o protagonizamos la dispersión, el ingreso o no al mundo de la psicodelia, ahí es donde acaso el camino se bifurca, en ese momento en el que se toman las decisiones que nos llevarían por diferentes senderos dejando detrás de nosotros el nacimiento del caos que pondría patas arriba nuestra colonia, cambiándola para siempre… y asumo que todo eso requiere otro ámbito, tal vez otro libro.


			Pero el método, efectivamente, abarca no sólo algunos barrios sino todo su espacio con sus protagonistas. En profundidad y en extensión se busca exponer toda la colonia. El contenido de este proyecto lo he obtenido a través de las remembranzas atrapadas en entrevistas cara a cara, en entrevistas por Skype o por teléfono, en relatos escritos, en cuestionarios contestados por email, en charlas vía Facebook y WhatsApp, en correspondencia postal o por email. Con lo recopilado pretendo dejar registro de cómo fue la colonia en su principio y cómo éramos los que en ella crecimos.


			Una advertencia pertinente: Con nadie me extiendo más allá de sus experiencias en Las Mitras. Dejo de lado sus ámbitos profesionales, sus actividades de negocios, y cualquier otro aspecto personal que no vienen al caso. Así pues —salvo cuando tienen un impacto en la colonia—, premeditadamente he dejado fuera todos los aspectos «externos», aún cuando algunos se han extendido en ellos durante las entrevistas. En casos excepcionales (dos o tres), incluyo personas que no vivieron en Las Mitras porque tuvieron un vínculo con raza de la colonia, se juntaban en sus barrios, y se identificaban con ella.


			Lo evocado por las voces que se recopilan aquí, es una singularidad difícil de encontrar en otras colonias regiomontanas. Aquí quedan pues las experiencias —invaluables— de quienes llegamos o nacimos y crecimos en esta maravillosa colonia para hacerla parte de nosotros, única e irrepetible.


		




		

			Prólogo. Las Mitras y el surgimiento de la clase media moderna en Monterrey


			



POR ENRIQUE NAVARRETE N.


			La dinámica productiva de Monterrey después de la segunda guerra mundial, particularmente en las actividades industriales, fue modificando paulatinamente la forma de creación de la riqueza y de su distribución. Las fortalecidas actividades industriales que si bien, ya habían aparecido y se habían desarrollado desde mediados del siglo XIX, adquirían en la posguerra un destacado crecimiento y diversificación.


			La sociedad regiomontana antes integrada por comerciantes, terratenientes, mineros, artesanos, agricultores, ganaderos y trabajadores manuales, daba espacio ahora, por necesidad del tipo de actividades que se llevaban a cabo —industrias transformativas y creación de nueva infraestructura, que propiciaron el auge de actividades financieras y comerciales—, a otro tipo de actor, esto es, aquel trabajador que tenía estudios técnicos y profesionales necesarios en la organización eficiente, rentable y competitiva de la producción: el trabajador intelectual.


			Este empleado calificado, formó parte de «una cultura colectiva que alababa el esfuerzo personal, el trabajo y la sobriedad; el espíritu puritano y conservador»1 de esta clase se determinó por la ideología predominante de la burguesía existente. De quien, y para quien realizaba actividades gerenciales, ejecutivas y de coordinación y control, no sólo en los temas productivos, sino también en lo social y en el liderazgo necesario para garantizar el ritmo y el «estilo» de crecimiento. A cambio, obtenía reconocimiento por su esfuerzo y era recompensado con mejores ingresos y prestaciones que el resto de los trabajadores.


			La economía regiomontana representó también un polo de desarrollo que atrajo inversionistas y trabajadores calificados de otras ciudades, incrementando con ello, la población urbana de Monterrey, la necesidad de una nueva y más sofisticada infraestructura urbana, comercial y de servicios. Según el INEGI, en 1940 Monterrey contaba con 186,000 habitantes; para 1950 crece a 389,629 (110%), en 1960 la población registró a un total de 723,739 personas y en 1970 ya vivían en Monterrey 1’254,691 habitantes. En sólo veinte años de 1940 a 1960, la ciudad incrementó su población en casi 300% y en el periodo de 1940 a 1970, el incremento porcentual fue de 575 y el aumento absoluto de un millón 68 mil personas. Este auge demográfico si bien no exclusivo de la ciudad de Monterrey, sí fue notable comparado con otras zonas del país cuya dinámica no fue de la misma magnitud.


			La urbanización resultante que tal ritmo de incremento poblacional impuso, dio origen a nuevas colonias y espacios urbanos en la ciudad; destaca al sur la urbanización en las faldas de la Sierra Madre y la Loma Larga; al norte y oriente la conurbación con otros municipios antes distantes y en el centro y poniente la aparición de nuevas colonias como Las Mitras, Vista Hermosa, Leones y Cumbres. De éstas, la Colonia Las Mitras destaca no sólo por su extensión sino también por su estilo y cohesión social. Las Mitras (Centro, Sur y Norte) fue y sigue siendo un punto neurálgico de la ciudad, casi que para cualquier traslado era necesario pasar por sus avenidas y calles, tanto para salir hacia las carreteras que conducen a la frontera como para trasladarse a las plantas productivas, comercios y centros de estudio. La urbanización de la Colonia Las Mitras Centro inició su desarrollo en la década de 1940, en lo que fueron tierras de haciendas de notables personajes de apellidos como Urdiales, Dávila, Armendáiz y González, entre otros; posteriormente, en las décadas de los cincuenta y sesenta estas colonias se expandieron y unieron a otras zonas que se habían fomentado para dar vivienda a obreros y trabajadores industriales. Los límites de la Colonia Las Mitras Centro eran al norte Avenida Adolfo Ruiz Cortines, al sur Calzada Madero, al poniente Profesor Moisés Sáenz (antes Avenida Urdiales) y Dr. Eduardo Aguirre (justo donde termina Avenida Hermosillo) y al oriente la Calle Río Jordán.


			En esta parte, se establecieron muchas familias de empleados de diversas empresas y del gobierno estatal y municipal, su urbanización horizontal y arquitectura influenciada por el Art Decó, cierto perfil estadunidense, y el modernismo urbano, el trazado de calles y avenidas como los servicios financieros, comerciales, de salud e infraestructura social, resultaron en el lugar adecuado para la convivencia de familias que contaban con ingresos suficientes para mantener un ambiente seguro, cordial y bien delimitado. Los estratos de ingresos medios o la llamada clase media encontró en Las Mitras una zona adecuada para su asentamiento y prosperidad. Sociológicamente, este segmento de la población regiomontana estableció un estilo de vida propio en su papel de guardián y depositario de las costumbres más tradicionales; a la vez, con ello favoreció una nueva generación que se origina en la década de los años cincuenta y que, para la siguiente, representó el cambio, la rebeldía, la necesidad de ser distinto, de retar al «Establishment», de modificar las costumbres, de cuestionar la forma, el estilo y el destino.


			Sin Las Mitras, el Monterrey de la segunda mitad del siglo veinte no podría entenderse; los movimientos sociales no habrían sucedido de la manera en que se dieron; ya que gracias a esa relativa autonomía de la juventud que no era en su mayoría perteneciente a los grupos propietarios de la burguesía local y tampoco era mayoritariamente de extracción humilde, es que pudo tener acceso a información, a los movimientos juveniles de otras regiones y países; a pensar distinto, a arriesgarse, a ser distinto.


			La sociedad nuevoleonesa formada después de la segunda guerra mundial es sin duda creyente y conservadora, pero no retardataria; es practicante pero también redistributiva y generosa. Es estricta, pero busca el avance. Es firme en sus convicciones, pero construye acuerdos. En este contexto en el que se conjugan el trabajo disciplinado y tenaz, el orden y el esfuerzo que serán reconocidos, las creencias indiscutibles y la prosperidad, surge, como se ha descrito en el primer volumen de esta obra, la otra cara del desarrollo económico industrial: la juventud dispuesta al experimento, la juventud sin deseos absolutos de replicar el estilo de sus progenitores, la juventud ávida de nueva básica, nuevos conceptos y nuevas actitudes.


			En este segundo volumen, continúa bajo la tutela de Raúl Caballero García, la narrativa de lo que era la vida, de lo que era ser joven en los años cincuenta, sesenta y parte de los setenta en Monterrey, lo que era la juventud antes de que el caos apareciera.


			




			NOTA: Consideramos que el presente libro tiene su antecedente en el titulado Resonancias (Antes del Caos). 


			






			

				

					1	Fuente de la cita: (https://es.wikipedia.org/wiki/Clase_media)


				


			


		




		

			La Colonia, una idea


		




		

			En los orígenes, la Hacienda de Los Urdiales 
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Antiguo camino a la Hacienda de Los Urdiales. (Aportación de Antonio Guerrero Aguilar)


			

Una voz que nos ayuda a encuadrar los inicios de la Colonia Las Mitras es la del historiador Antonio Guerrero Aguilar, quien abunda en el hecho de que la colonia se erigió, principalmente, en terrenos de la que había sido la Hacienda de Los Urdiales.


			Guerrero Aguilar en sus apuntes bajo la categoría De Solares y Resolanas destaca que en la Hacienda de Los Urdiales había labores de riego y terrenos en donde pastaban y criaban ganados mayores y menores.


			Los Urdiales fue establecida gracias a los esfuerzos de los hermanos José Ángel y Pedro Urdiales —nos dice Guerrero Aguilar—, ellos consiguieron mercedes de tierra para formar una hacienda en 1845. (Un siglo después nacería en gran parte de esos terrenos la Colonia Las Mitras).


			«Para 1861 la hacienda de Los Urdiales estaba situada rumbo al camino a Villa de García y al Topo Chico y por sus terrenos pasaba el ferrocarril al Topo. Tenía una extensión territorial de dos sitios de ganado mayor, equivalentes a 3,530 hectáreas. El pueblo estaba compuesto por 63 fincas, dos de ellas consideradas como rústicas con un valor de 1,400 pesos a principios del siglo XX y los sitios mayores en 600 pesos. Los terrenos como las propiedades estaban valuadas en 2,000 pesos».


			Guerrero Aguilar, quien también se ha desempeñado como cronista de Santa Catarina, indica que la Hacienda de Los Urdiales llegó a ser un pueblo próspero que cosechaba maíz y caña de azúcar; por ello «había algunos trapiches y moliendas de piloncillo en el lugar. La hacienda tenía su saca de agua y otros remanentes procedentes de San Jerónimo. También había terrenos de agostadero en donde la población criaba y cuidaba en orden de importancia el ganado porcino, vacuno, caballar, asnal y mular». 


			Nos cuenta que en las fincas se mantenían sitios arbolados en donde predominaban los aguacatales y las nogaleras, mientras que en los montes cercanos había ayas, sauces, álamos, mezquites, duraznillos, barretas, moras, naranjos, granjenos, canelos, chaparros, huizaches y anacuas. En los alrededores se podían cazar piezas menores. Más arriba, rumbo al cerro de Las Mitras se podían cazar osos, pumas, venados, lobos y jabalíes.


			En otro apunte Guerrero Aguilar registra que la comunidad de Los Urdiales era «una de las trece haciendas y ranchos que conformaban la municipalidad de Monterrey entre el siglo XIX y la primera mitad del siglo XX».


			El historiador las señala: San Bernabé del Topo Chico, Los Tijerina, Doctor Gonzalitos, San Jerónimo, El Mineral de San Pedro, El Ancón, Labores Nuevas, Los Cristales y Los Urdiales. Los ranchos eran Piedra Parada, La Hedionda Chica, Las Boquillas y Los Remates. Con el crecimiento de la mancha urbana, esos poblados se fueron fusionando o integrando a los nuevos centros habitacionales que comenzaron a convertirse en colonias, perdiendo con ello su categoría de congregaciones y pueblos.


			En sus apuntes Guerrero Aguilar refiere que, en los primeros años del siglo XX, se situaba a Los Urdiales a 6,285 metros al noroeste de la plaza Zaragoza, asentado en un pequeño valle que se formaba rodeado de las estribaciones de la sierra de Las Mitras, el cerro del Topo y del Obispado.


			Nos cuenta que para llegar al viejo casco de la hacienda «se salía de Monterrey por la calle de Aramberri, se pasaba por entre los dos panteones, el del Carmen y el de Dolores. Al llegar a Fleteros y La Cigarrera, se cruzaban las vías de ferrocarril y la Calzada Madero. Ahí comenzaba la antigua Avenida Urdiales que pasaba cerca de las actuales Facultades de Medicina y Odontología y a menos de medio kilómetro aparecía el centro agropecuario en donde sobresalían las fincas rústicas, un gran centro productor de lácteos, los corrales y los montes en donde pastaban las vacas, las cabras y las aves de corral». 


			

LEITMOTIV


			Una bitácora, un cuaderno de recortes o una serie de cuadernos de viaje… a nuestro pasado.


			




			En otro de sus escritos enfocados en la zona, el historiador y cronista apunta que «en los señoríos territoriales de la hacienda, ahora se levantan las colonias Mitras centro, sur, parte de la norte y el fraccionamiento Bernardo Reyes, un sector de las colonias Cumbres y Vista Hermosa, todo el campus de la salud de la UANL, los panteones El Tepeyac y el Roble y el gimnasio Nuevo León. La vieja comunidad agrícola fue absorbida por la mancha urbana y con ello, perdió a sus viejos habitantes y sus costumbres. Ciertamente ganó otras de carácter urbano. Actualmente esta zona habitacional es una colonia más de Monterrey (la Colonia Los Urdiales), pero en su tiempo llegó a ser la tercera comunidad más importante después de la ciudad capital y del Topo Chico».


			Así entonces —siempre de acuerdo a Guerrero Aguilar— tenemos que Los Urdiales colindaban al norte con la hacienda de los Dávila, en lo que actualmente está la Avenida Lincoln. Al sur estaba la hacienda de Gonzalitos, donde actualmente está la Colonia Mitras Sur. Al poniente estaba la hacienda de Francisco Armendáiz, un empresario de origen español, en donde actualmente está parte de la colonia Vista Hermosa y al este estaba el antiguo camino a Villa de García y San Bernabé del Topo Chico.


			«A partir de la década de 1940, muchos de los terrenos de la antigua hacienda se urbanizaron para formar la Colonia Mitras Centro. Luego surgieron las colonias Leones, Mitras Norte, Bernardo Reyes, Zapata, el gimnasio Nuevo León y los panteones del Roble y del Tepeyac. El casco de la hacienda se convirtió en la colonia Urdiales».


			La Colonia Las Mitras se comienza a fraccionar a mediados de la década de los 40, se le indica a Guerrero Aguilar, quien asienta: «sí, más o menos en la misma fecha que la Del Valle y la Jardín Obispado». La Wikipedia señala que, en la Colonia del Valle «a instancia del señor Don Alberto Santos (…) en 1946 se inició la urbanización». 


			

DECLARACIÓN


			«Las Mitras es la cuna de la clase media —y eso me lo confirmó el cronista Antonio Guerrero Aguilar—. En mi cuadra vivían entre otros un zapatero, un empresario, un arquitecto, un camionero». 


			CARLOS MEADE MONTEVERDE


			




			La cita del recuadro se le mencionó a Guerrero Aguilar. «Sí», afirmó, «en Las Mitras se asentaron profesionistas, pequeños propietarios y hasta aspirantes a políticos que buscaban un cargo. La inercia del crecimiento urbano se fue del Obispado a la Chepevera, Deportivo Obispado y en la antigua hacienda Gonzalitos la primera de Las Mitras (la Sur), enfrente, en los Armendáiz la Vista Hermosa, de un nivel medio alto.


			«Luego en su colonia comienzan a venderse casas consideradas como de interés social, pero con buen terreno, servicios, habitaciones grandes y la cercanía a ese eje fundamental como lo es la Calzada y luego Gonzalitos, hicieron que muchos vecinos accedieran a una buena educación y consolidaron el sector».


			El cronista subraya que Las Mitras y sus sectores «pronto se diferenciaron de otras colonias que se formaron básicamente con personas que se asentaron en Monterrey procedentes de muchos rumbos».


			En 1953 hubo una sequía muy fuerte en el noreste, «lo cual provocó que muchos municipios se despoblaron y llegaron a ese rumbo, excepto San Nicolás que recibió mucha gente del norte de NL».


			Para quienes llegaron a residir en la naciente Colonia Las Mitras a mediados del siglo XX, una nueva experiencia se estaba gestando, su historia estaba por escribirse. 


		




		

			Un recorrido arquitectónico 


			



Entrevista con Demetrio Aréchiga González, vivía en Avenida Urdiales 


			Las Mitras nace frente al portentoso cerro al que debe su nombre, en ese momento era la orilla de la ciudad de Monterrey que pronto sería una metrópoli. Su fraccionamiento se da —como se ha indicado— en lo que había sido la Hacienda de Los Urdiales.


			Monterrey se estaba transformando, su crecimiento comenzaba a desbordar sus límites, la sociedad se diversificaba. Hasta mediados del siglo XX, según se desprende de su historia, las clases sociales eran muy marcadas. El desarrollo urbano estaba en plena expansión; desde finales del siglo XIX y principios del XX, durante décadas, la arquitectura vino modificando el rostro urbano. 


			

LEITMOTIV


			El pasado es un espacio destinado al regreso de los nostálgicos, donde se recupera lo vivido y todo lo que le da forma al futuro.


			




			«En los primeros años del siglo pasado se transformaba todo, los edificios públicos, las edificaciones comerciales o institucionales recibían también notables modificaciones. Las novedades les daban nuevos rostros a las casas de los regiomontanos. Los arquitectos e ingenieros en aquel entonces eran extranjeros o regiomontanos educados en el extranjero», me platica el Ing. Demetrio Aréchiga González, un regiomontano de «pura cepa», me presume, y quien llegó a vivir en la entonces llamada Avenida Urdiales, «a media cuadra de Tulancingo».


			Estamos en la mesa de un pequeño salón de un hotel al borde del río Santa Catarina en Monterrey, a mediados de 2016. Platicamos. Le pregunto, me responde. Por momentos se concentra con su mirada fija en la pared, parece que está viendo el pasado en algún punto del saloncito. Dejo que se explaye en su relato, en sus recuerdos: «A la luz del nuevo siglo (se refiere al XX) venían proliferando aquellas hermosas casonas por aquí y por allá, y bueno, bueno, pero no te voy hacer el cuento largo, mira, mira, residencias así se construyeron por todo Padre Mier, pero también en otras zonas, en La Purísima, por la Calzada, en La Alameda. Viejas construcciones se renovaban, como te digo, se adaptaban a lo moderno, llegaban los cambios a nuestra ciudad, el nuevo siglo florecía con belleza, sobriedad y lujo.


			«Las casas que comenzaron a construirse al poniente eran señoras residencias, estrenaban un elemento nuevo: los jardines. Acuérdate estamos ‘apenas’, pero ‘ya’ a principios del siglo (el ingeniero Aréchiga González ponía comillas con sus dedos). Al norte de la ciudad crecía la industria y todo eso, se desarrollaban viviendas modestas para los obreros, muchas, llegaban muchos de ellos, pero por acá en la parte de La Purísima que también ya se desbordaba, las casas eran un ‘laboratorio’ arquitectónico, las construcciones eran innovaciones en busca de comodidad, cada nueva casa —en perspectiva de arquitectos e ingenieros— era una promesa de nuevos proyectos urbanos; la zona pues era un semillero de tendencias para la arquitectura. El área de La Purísima se expandía hacia el poniente, acuérdate, eran los primeros años del siglo, la primera década. Había entonces muchas quintas propiedades de los industriales, de los gobernantes, de los comerciantes qué sé yo, esas quintas las comenzaron a subdividir, los cambios en el perfil urbano se multiplicaban, la metamorfosis citadina crecía y modificaba todo. Óyeme platicándote todo esto me siento con nuevos bríos, ¡qué bonito es recordar y platicarlo! ¡Me estás desempolvando! Mira, mira, de La Purísima para acá, hacia el poniente, se originaban las primeras colonias propiamente dichas, esa denominación comenzó a usarse poco después.


			«Mira. Mira, así iban las cosas y ¿qué crees? ¡Llegó la Revolución! Pero mira, fíjate, al principio en Monterrey no se detuvo el impulso de su desarrollo, la industria seguía, la construcción seguía, se abrían teatros, había vida taurina, ¡ya circulaban los primeros automóviles! ¡ah!, y por esos años se concluyó el imponente Hotel Monterrey, así se llamó al principio el Gran Hotel Ancira, a todo lujo, a todo tren. Pero la robolufia se impuso durante un tiempo, mucha gente llegó en ese período, y mucha gente se fue a Texas, aunque algunos volvieron después.


			«Mira yo me acuerdo de que repasaba en clases, con los muchachos, esta controversia —que para bien y para mal ha continuado de diferentes maneras— me refiero a la destrucción de conventos y edificios y, en fin, la destrucción inexorable de la ciudad de antes. Mira, sí te estoy haciendo el cuento largo, pero mira, pasada la Revolución, ya más bien en los años 30 se retomó la fiebre por construir, por todas partes se terminaban grandes edificios que habían quedado inconclusos. Se erigían nuevos. Se tumbaban unos, se levantaban otros. Se ampliaban las calles, todo se modificaba, la ciudad se renovaba, se modernizaba, se reinventaba. Y ya retomo tu interés, bueno, mira, voy para allá. Las casonas de por La Purísima y hasta el pie del cerrito del Obispado, constituían ya un concepto arquitectónico distinto, singular, puedo decir que, hasta ese entonces, único, y fue influenciando la construcción en otras zonas como en (la Calzada) Madero, y las construcciones de Venustiano (Carranza).


			«A partir de ahí se comenzaron a planear los desarrollos urbanos. Mira no voy a entrar en detalles como que en nuestra ciudad el sillar fue quedando en desuso y se privilegiaron los ladrillos y el concreto y en los edificios —que a la vez proliferaban— se evolucionó hacia el acero y el concreto armado. Fue la época del Art Decó en Monterrey. Mira hubo un arquitecto-ingeniero egresado del Tecnológico de Massachusetts que dejó su huella: Eduardo Belden. Este ingeniero y arquitecto ejemplar es el constructor de la casona encargada por el señor Refugio Martínez Elizondo, en la calle Padre Mier, al más puro estilo norteamericano del momento, rodeada de jardines, sobria, majestuosa. Esa mansión se ha convertido en un ícono arquitectónico. Pues tú debes saber. 
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Hospital Civil de Monterrey comenzó a dar servicios en 1943. (Aportación de Lucrecio Petra)


			




			«A Belden se le debe el Hospital Civil (hoy Universitario) y un puñado de importantes fábricas y hoteles. Siendo director de la facultad de Arquitectura (de la entonces UNL) Belden dirige un grupo de eminentes arquitectos e ingenieros para la construcción de nuestra Ciudad Universitaria. Eso fue en 1952, ya me adelanté ¿verdad? Pues bueno, Belden hizo escuela, como digo dejó huella. Como él, volviendo a los años 30, quienes se desempeñaban en la arquitectura se habían educado en el extranjero, pero volvieron a Monterrey con la cabeza llena de sueños, de ideas novedosas, al punto que crearon todo ese concepto que te digo en las casas habitación ahí por el Obispado.


			«Entonces, te decía, nacen las colonias residenciales. La primera es El Mirador, construida por Lorenzo Zambrano entonces presidente de lo que fue Cementos Monterrey. Lo que fue la Quinta del Mirador se convierte pues en colonia. Asimismo, nació la primera «Constructora y Colonizadora» que se ocupó precisamente de la Colonia El Mirador. Mira eso fue un concepto estadunidense aplicado en nuestra ciudad, una zona residencial planificada con banquetas y calles pavimentadas, una zona de cierta extensión fraccionada, subdividida; se le dio impulso al concepto y comenzaron a florecer las colonias suburbanas en áreas verdes, exclusivas para las viviendas lujosas, pero también para la clase obrera. Con el arranque de los años 30 grandes empresas como la Fundidora, la Cervecería y la Vidriera cobijaron proyectos habitacionales para los trabajadores. Monterrey estaba en plena expansión… he repetido esto ya varias veces ¿verdad? Es que fue una gran época. Ahí comienzan a surgir las zonas metropolitanas, o sea, Monterrey pasaba a ser una Metrópoli, no cualquiera eh, es desde entonces La Sultana del Norte.


			«Llegan los fabulosos 40, déjame checar cuántos habitantes había en ese entonces, fenomenales estos aparatitos ¿eh?», (consulta datos en su tableta). «Mira, para entonces vamos a redondear en 200 mil habitantes en Monterrey. Vamos hacia el poniente: luego de la Colonia Mirador, se hace una realidad la Colonia Obispado. Hermosas casas levantándose aquí y allá, distanciadas y sin embargo sus jardines «las unían». Luego la Colonia María Luisa y enseguida llegamos a tu pregunta del inicio ¿eh?, con una breve introducción y un rodeíto para contextualizar, observamos que nace la Colonia Las Mitras, comenzando con Mitras Sur que se mantiene al nivel de la Obispado, digo, económicamente hablando, en ella se levantan también señoras residencias yo creo que alrededor de 1943 o 44… y, mira, enseguida Mitras Norte que posteriormente será reconocida como Mitras Centro, ya luego de la aparición de la Mitras Norte definitiva más allá de Ruiz Cortines. 
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Avenida Simón Bolívar atravesando las colonias Chepevera, Mitras Sur y por entonces la Mitras Norte. A la izquierda el Hospital Civil, a su derecha se distingue el templo del Refugio, y al fondo el cerro del Topo Chico. (Aportación de Antonio Guerrero Aguilar)


			




			«Pero a ver, entonces tenemos que la que será Mitras Centro —como hoy se le conoce— nace al oriente del Hospital Civil, ahí se planifica la subdivisión de una gran parte de lo que fue la Hacienda de Los Urdiales, como me indicaste al inicio de nuestro encuentro. Mira, rápidamente, al sur del Hospital tenemos Mitras Sur y al este tu Mitras Norte, porque en sus principios como ya sabemos fue Mitras Norte ¿eh?; casi enseguida surgen también la Chepevera y la Vista Hermosa. Entonces, muchos años después, tal vez en 1969 o por ahí, el amplísimo sector que fue Mitras Norte pasa a ser Mitras Centro porque aparece al cruzar Ruiz Cortines el fraccionamiento llamado Mitras Norte. Las tres Mitras fueron distintas colonias, definitivamente.


			«En Mitras Sur y algunos sectores de Mitras Centro —sobre todo por Avenida Simón Bolívar— la tendencia arquitectónica es de un estilo californiano, mismo que recorría Estados Unidos.


			«Ese sector tan amplio que hoy es Mitras Centro tarda sus buenos años en poblarse del todo. Entre tanto, por supuesto, Monterrey no se detiene, se desborda con júbilo en todas direcciones, y en todas direcciones los proyectos habitacionales para trabajadores se multiplican, al tiempo que los sectores residenciales de la Colonia Del Valle se trazan y comienza también su crecimiento.


			«El mismo creador de la Del Valle, don Alberto Santos, casi dos décadas después de los inicios de la Del Valle y de Las Mitras y siendo el dueño de la Galletera Mexicana, en 1968 o 69 fraccionó lo que sería la Colonia Mitras Sector Norte, para ofrecer a sus obreros terrenos y casas, lo mismo que hicieron otros grandes empresarios regiomontanos como los impulsores de las Industrias del Vidrio etcétera, Monterrey va a todo tren, como te digo.


			«Para 1950 todas esas colonias mencionadas ya recibieron a sus primeros pobladores. Las primeras familias que llegaron a habitar sus nuevas casas a Las Mitras ya experimentan la sensación de la novedad urbana. ¡Imagínate! Llegaron a poblar esa parte de Monterrey como quien llega a domeñar la naturaleza, debieron sentir una satisfacción muy especial. Han de haber sentido la gran emoción de llegar como pobladores pioneros y como tales llegaron a hacer historia. La historia de la nueva colonia ya es un hecho en ese momento. Yo calculo que entre 1946 y 1948 ya se han levantado y están desperdigadas entre avenidas y trazos las primeras residencias y, como digo, para 1950 Mitras Centro ya es una realidad en toda la extensión de la palabra. Comienzan, digamos, sus primeros capítulos».


		




		

			La Avenida se traza 


		




		

			Cuando todo comenzaba 


			



¿Te acuerdas cuando al salir de tu casa, caminabas unos cuantos metros y ya te encontrabas en medio del monte? Sentías una gran sensación de libertad. Volteabas a tu alrededor y veías unas cuantas casas y en torno a ellas algunos mezquites, algunos huizaches. La historia de Las Mitras apenas comenzaba. 


			

*


			

Cuando todo empezaba, cuando comenzaban a llegar los primeros vecinos, el espacio abierto era una promesa. 


			

*


			

Las remembranzas en torno a la colonia son los elementos de la memoria que la reconstruyen. 


			

LEITMOTIV


			Una excavación en la memoria colectiva: Encuentras que la imaginación de la nostalgia conforma los recuerdos.


			

*


			

Sí, había que excavar en los recuerdos de muchos mitreños, quitar la tierra del olvido, hacer una galería subterránea en la tierra baldía y echar luz a esa cavidad en la memoria.


			

*


			

Imagina una de esas tardes secas, con el sol regulando el calor. Tardes llenas de viento, un viento cargado de polvo dando paso a la historia. Un jirón de nubes deshilachándose con la luz del sol que se hunde en el atardecer, por detrás de ese entrañable cerro de Las Mitras. Un sol enorme, ancho y rojo de tan naranja ya está detrás de la montaña: el sol de la tarde a punto de perderse en el ocaso.


			

* 


			

Despuntaba el principio. En ese cuadro nacía lo que hoy es nuestro pasado. En el primer intento de fundar una villa en lo que sería la ciudad de Monterrey, un capitán portugués llamado Alberto del Canto vino de Saltillo y bautizó en 1576 el cerro de Las Mitras por sus protuberancias en lo más alto, que se parecen a las mitras episcopales. Ahí estás, pasmado ante el enorme cerro que le da su nombre a la colonia, y tu imaginación volando. Y de pronto, en el atardecer, el viento te trae el aroma de las gorditas de harina, si no te llamaban tú corrías hasta la cocina atraído por ese olor. La estética del crepúsculo pasaba a segundo plano, las gorditas imantaban. 
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Atardecer sobre Las Mitras. (Fotografía de Antonio Cantú Galván. Aportación de José Andrés Cantisani Vallone)


			

*


			

Caminabas y un viento largo levantaba el polvo aquí y allá por entre arbustos, formando de pronto pequeños remolinos. ¿Te acuerdas? Era un viento lleno de sol y algunas plantas rodadoras corrían por ahí. Las rodadoras eran esos matorrales fantasmas que se secaban bajo el peso del sol y dejaban la raíz en las grietas de la tierra. Siendo niños los perseguíamos. En la llanura de la colonia, que apenas comenzaba a erigirse, el aire las arrastraba de un lado a otro, sin orden salían de la nada para perderse allá, en las entrañas del viento… el mismo viento que venía y nos despeinaba y nos llenaba de polvo y éramos felices y entonces delante de ti, si alzabas la vista, el majestuoso cerro de Las Mitras. ¿Te acuerdas? 


			

*


			

DECLARACIÓN


			«Me acuerdo cuando de niños las perseguíamos de un terreno a otro. Las llamábamos ‘plantas fantasmas’, porque las rodadoras son esos arbustos secos que con el aire ruedan en el polvo como almas en pena. A veces las perseguíamos por pura diversión. Recuerdo que con alegría inventábamos fantasías del Viejo Oeste, teníamos como escenario el llano que se convertía en una pradera, hasta que nos daba hambre, entonces volvíamos a casa». 


			JESÚS ECHAZARRETA


			

*


			En la Primaria, en el Colegio Franco Mexicano, supiste que la montaña de Las Mitras tiene más de dos mil metros sobre el nivel del mar. Que de las montañas que rodean la ciudad de Monterrey, la altura del cerro de Las Mitras sólo es superada por los riscos de la Sierra Madre. Que sus enormes picos son conocidos con singulares nombres, como el Cuauhtémoc que viene a ser al más alto con 2,020 metros sobre el nivel del mar, le siguen el Piñón y el Pirámide con 1,960 metros, luego el Perico con 1,980 metros, y enseguida Piloto, Lobos y Alfa.


			Los primeros jóvenes de la colonia, de los distintos barrios, iban con frecuencia de excursión al gran cerro. Fue una de sus actividades favoritas. Lo mismo hicieron sus hermanos menores y lo mismo hizo la siguiente generación y también la que venía después. La montaña de Las Mitras, para esas generaciones de mitreños es identidad. Sus líneas, su volumen, su altura, su perfil caracterizan su circunstancia.
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Últimos rayos en el ocaso sobre nuestro bello Cerro de Las Mitras. (Aportación de José Andrés Cantisani Vallone)


			

*


			

Los primeros pobladores de Las Mitras llegaron a habitar sus casas nuevas, recién construidas. Muchos de ellos ya tenían una familia grande, esos primeros vecinos comienzan saludándose y pronto se familiarizan. Sus hijos e hijas exploran las calles y los terrenos baldíos, también comienzan a formar grupitos para jugar, para reír, para hacer nada, para atrapar tuzas y ponerles cordelitos del pescuezo y traerlos en los hombros, y usar los animalitos de pretexto para acercarse a las chicas y platicar boberías. Así comienzan a conocerse, a recorrer las calles nuevecitas, a jugar a la pericocha en los terraplenes, a cultivar la amistad. Una amistad muy mitreña —la de todos— que dura para siempre. 


			

*


			

Por supuesto la vegetación en la zona era muy peculiar. Los huizaches y los mezquites abundaban, de igual manera algunos nopales que en los baldíos sobrevivían al proceso de construcciones. Había aguacates y también nogales centenarios que sobresalían espaciados en distintos barrios y que los primeros vecinos los cuidaban. Había árboles que llamábamos picapica, una especie de álamos (el álamo sicomoro, un árbol nativo de Monterrey) en cuyo fruto en forma de esfera se alojan las semillas que están rodeadas de unos pelillos irritantes (por los que recibe ese nombre popular de picapica). 


			

Mea Culpa


			En ciertos días de temporada los frutos del picapica nos servían 
para juegos rudos: los más fuertes o más traviesos le echaban el picapica 
en la espalda, por dentro del cuello de la camisa, a quien estaba distraído o, peor, a los que no sabían defenderse… muchos lloraban, pero se aguantaban sin ir a quejarse a su casa.


			




			También había un árbol muy bonito que adornaba ciertos jardines, le llamaban colorín por sus flores moradas y rojas; hacer una lista resulta difícil, pero hay que decir que en muchas casas los vecinos plantaban diversos árboles, entre los frutales había duraznos y nísperos que en las temporadas en que daban frutos, de chicos íbamos a cortarlos de forma subrepticia.


			Muchos vecinos delimitaban sus jardines con un arbusto llamado trueno, dejaban crecer su follaje hasta que formaba una especie de pared. Setos de plantas como bardas. Había una variedad de plantas rastreras o silvestres que floreaban y atraían a las mariposas, pero también árboles muy variados que en primavera floreaban al margen de las banquetas y arbustos o pequeños árboles como los que dan las moras.


			Los jardineros se volvían familiares en las calles de la colonia, pues luego de sembrar el zacate, las flores, los árboles, etc., ellos mismos se encargaban de mantener los jardines sanos; llegaban a las casas en una carreta tirada por una mula o con un carretón empujado por el mismo jardinero, la plataforma cargada de guías de zacate, de tabaco sobrante que les regalaban en La Cigarrera y que les servía de fertilizante o abono, así como de sus herramientas. Al principio no había cortadoras de césped, lo hacían con tijeras de poda, empinados.


			La fauna, por otra parte, era silvestre, pero a medida que se fraccionaba la colonia tendía a alejarse si no es que a desaparecer de la zona. Por supuesto era sabida la presencia de gatos monteses y osos negros en el cerro de Las Mitras, por lo que la frecuente aventura de los jóvenes mayores de explorar y subir hasta sus picos, sin duda era temeraria.


			En los terrenos de la colonia jugábamos, fantaseábamos, nos juntábamos para inventar la identidad de ser mitreños. Siendo niños y adolescentes recorríamos sus calles, atravesábamos los baldíos donde encontrábamos camaleones y lagartijas y con huleras las matábamos.


			

*


			

DECLARACIÓN


			«En ese entonces las pocas casas que había en Las Mitras estaban construidas en medio del monte, entre huizaches, chaparros y muchas acequias». 


			RUBÉN GONZÁLEZ GUTIÉRREZ


			




			Entre las aves se veían pájaros carpinteros, pájaros correcaminos, cenzontles, los pauraques que nos impresionaban porque después de la puesta del sol, por la noche, cantaban de una manera triste, a veces durante horas. Había aguilillas que buscaban ardillas y tuzas como botana. Los hermanos mayores cazaban las tuzas vivas. La variedad de aves, en aquellos comienzos era notable, había cuervos, había gavilanes, había palomas de diversas clases, abundaban las tórtolas y una variedad de aves que resulta complicado nombrarlas a todas. Pero podemos decir que predominaban los llamados chileros y, desde luego, las urracas.


			

Mea Culpa


			A los pájaros que llamábamos moreros los matábamos nomás por diversión con huleras y con rifles de postas. En la colonia, en sus calles y baldíos de manera espontánea los chicos y jóvenes mataban con huleras a tantos animalitos como era posible alcanzar con sus destrezas, y los de generaciones posteriores lo seguíamos haciendo con huleras, pero también con rifles de postas. Asimismo, en primavera con ramas de huizache matábamos también mariposas y libélulas, esos «caballitos del diablo». En los árboles de la colonia, en los terrenos baldíos y en los llanos aledaños los niños y adolescentes fuimos depredadores de tortolitas, urracas y otras aves, lagartijas y camaleones, y las multicitadas tuzas entre otras especies, lo cual sin duda es vergonzoso, pero entonces nos parecía parte de la aventura, era algo como «heroico».




			Había una especie de pájaros migrantes muy bonitos, de color pardo, pecho amarillo, rojos o naranjas en sus alas y en el rostro una especie de antifaz negro; para nosotros era muy preciado cuando éramos chicos. Durante el invierno migra en grandes bandadas que llegan a ser cientos, dejan Canadá y llegan hasta México. Por la colonia pasaban las bandadas, se entretenían comiendo moras, por eso les llamábamos «moreros». 
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Al Picotero de Cedro le decíamos Morero, pasaba en parvadas por la colonia, los cazábamos para divertirnos. (Aportación de Lucrecio Petra)


			




			Por otra parte con frecuencia algunos chicos de entonces acompañaban a sus padres a la cacería, se iban a ranchos en determinadas sierras y, días después, volvían con la euforia de haber matado un venado, alguna víbora de cascabel, y hasta osos. 


			

*


			

¿TE ACUERDAS CUÁNDO?


			Durante febrero loco, incluso en marzo y abril también, muchas veces antes de la lluvia, aparecían en el horizonte de la colonia tremendos ventarrones o, mejor dicho, las temidas tolvaneras —ráfagas y remolinos de polvo— que, cuando la colonia apenas comenzaba a poblarse, entre los chicos aquello pasaba del asombro y la posibilidad de juegos al susto y a la búsqueda de refugio.


			Si una de esas polvaredas te atrapaba lejos de casa, acaso jugando béisbol en los llanos, te dejaba hecho una estatua de polvo: cubierto de pies a cabeza. Aturdido, sentías el sabor del polvo en la boca, entre los dientes, mientras tratabas de limpiarte los ojos.


			

DECLARACIÓN


			«Cuando nos cambiamos a Simón Bolívar #1840 entre Tehuacán y San Martín, el pavimento de concreto llegaba hasta Ruiz Cortines y después camino de terracería para terminar en el penal del Topo Chico. Enfrente de mi casa que se localizaba en la acera poniente, había muchos campos de beisbol donde jugaban clubes llaneros y algunos torneos organizados que participaban entre otros la Liga Bancaria. Eran tantos campos que cuando había vientos sobre todo en el mes de febrero, se formaban unas grandes tolvaneras y remolinos, que llenaban las cocheras y todas las casas de un polvo fino. Cuando veíamos venir las tolvaneras nos metíamos a las casas y las cerrábamos lo más herméticamente posible, eran tan intensas y cerradas las tormentas de polvo que duraban un buen rato y los coches que iban circulando prendían sus luces para que pudieran verlos los que venían circulando en sentido contrario, ya que eran tormentas de muchas manzanas y duraban mucho tiempo y con muchos remolinos en todos sentidos.


			«Si una tolvanera te agarraba lejos de tu casa tenías que correr a meterte a alguna otra casa o guarecerte detrás de una barda porque te asfixiaba y no podías respirar, éramos unos adolescentes y las mamás de las demás casas nos daban albergue porque no alcanzábamos a llegar a nuestras casas. Eran otros tiempos, te recibían con buena amistad y vecindad aun sin conocerte, no había la maldita inseguridad que hoy vivimos… había una confianza ciega y un respeto colectivo, como dices».


			RUBÉN GONZÁLEZ GUTIÉRREZ


		




		

			El auge de las colonias residenciales 


			



Entrevista con Chito Cantú de la Garza, vivió en la calle Lerma, Raza de Tenancingo 


			En aquel entorno semiárido en cuyo paisaje habitaba una peculiar fauna y una flora agreste, se planeó la Colonia Las Mitras. Era la orilla poniente de la ciudad. «Los extensos terrenos habían sido parte de la Hacienda de Los Urdiales», me dice Francisco Chito Cantú de la Garza entrevistado por teléfono (el 7 de junio de 2017). Él vive en Galveston, Texas, donde fue profesor de High School. Cuenta que en el año 1969 llegó primero a Houston, siendo joven y procedente de Monterrey, y luego el azar lo llevó a Galveston. Pero creció en Las Mitras, en la colonia pasó su infancia y adolescencia, su casa fue construida en la calle Lerma.


			«Soy como toda la raza de la colonia, Raúl: un sincero regiomontano y un orgulloso mitreño». Chito, sin muchos preámbulos, enfoca la plática en el contexto «del boom de la urbanización en Monterrey».


			«Mis padres en su pueblo conocieron bien a la familia de don Arturo Bonifacio de la Garza y Garza, ellos eran de General Bravo, de hecho, mi familia, mis padres y yo de ocho años y dos de mis hermanos menores, Chela y Gustavo, nos fuimos a Monterrey cuando Arturo de la Garza era gobernador de Nuevo León, pero aclaro que no hay parentesco ninguno, sin embargo, como las familias eran amigas tuvo a bien darle trabajo a mi padre… así que de recién llegados mi viejo ya tenía trabajo como burócrata estatal. Nosotros llegamos a estrenar la colonia, Raúl, en mi cuadra y muchas otras calles de la colonia todavía no estaban concluidas las obras que para entonces ya incorporaban los servicios de luz y teléfono, de agua y drenaje y del gas natural. Era la modernidad en su apogeo. En las calles había postes para el alumbrado público, pero en las avenidas pronto se erigieron columnas metálicas con lámparas de luz mercurial.


			«En el sexenio de Arturo B. de la Garza, lo urbano en Monterrey se expandió de manera notable, nacieron bellas colonias, el estilo de la Colonia Obispado en su momento fue de gran esplendor, mansiones modernas. Mira te voy a leer lo que dice Antonio Guerrero Aguilar, el cronista ese con el que dices que ya platicaste —es mi amigo en Facebook— en uno de sus escritos precisamente a propósito de la Colonia Obispado, mira dice: ‘Eran casas de estilo colonial californiano, norteamericano y europeo. Otras ajustadas al Art Decó vigente en la época y otras de carácter ecléctico que conjuntaban elementos medievales y hasta góticos. Casas que parecen sacadas de un cuento de hadas que asemejan castillos o mansiones victorianas que nos transportan a otros tiempos y espacios’. En esos tiempos llegamos a Monterrey, pero mi familia era más modesta, mi padre compró terrenos y edificó en la naciente Colonia Las Mitras… nuestra entrañable colonia cuyas casas fueron creando un perfil arquitectónico de lo más variado».


			Para entonces —durante los años 40— la colonia Jardín Obispado ya era una realidad y, en la misma zona, también nacieron la María Luisa, la Chepevera y, enseguida Mitras Sur que, por su zona geográfica —quedó separada por la Calzada Madero de Mitras Norte, que luego sería Mitras Centro— siempre se consideró aparte; simultáneamente se impulsaron los desarrollos de las colonias Del Valle y Vista Hermosa. En el área de la Obispado se edificó la Preparatoria 2 donde estudiaron varias generaciones de Las Mitras, asimismo en el seno de la Chepevera se estableció el Instituto Regiomontano, donde también estudiaron muchos niños mitreños. Mitras Centro, efectivamente, desde el principio se fue poblando por vecinos dispares, como ya se ha dicho, pero entre ellos nació un espíritu de colectividad que les unió. El estilo de sus casas, si se me permite, era plural pues se edificaron con tendencias muy variadas, contemporáneas, pero a la vez eclécticas y en distintas calles y avenidas también se construyeron grandes residencias, con jardines abiertos al estilo americano.


			Chito Cantú de la Garza me pregunta sin esperar respuesta, de inmediato hace un resumen: «Oye Raúl, ¿sabes a quién se le ocurrió crear el fraccionamiento de Las Mitras? La idea fue de un regiomontano emprendedor llamado Prisciliano Elizondo, el mismo que creó la colonia Jardín Obispado. Sé de buena fuente que Elizondo les propuso a varios inversionistas locales desarrollar el fraccionamiento que sería nuestra colonia. Mira, según mis pesquisas Elizondo ha sido un empresario siempre muy bien relacionado, si no me equivoco perteneció al Consejo de Administración de Cementos Monterrey, fue miembro del primer Consejo de Cementos Mexicanos, también en el de Vidriera Monterrey. Fue uno de los fundadores del Club Internacional de Monterrey y, en fin, en fin.


			«Prisciliano Elizondo ha vivido siempre rodeado de prominentes empresarios, sus pares. Para el desarrollo de Las Mitras —según el rompecabezas que he armado con recortes y fichas escritas uuuuhh ya desde cuándo— invitó a Hernán Sada Gómez, que era uno de los miembros de la Sociedad Civil formada por don Eugenio Garza Sada, ni más ni menos, cuando se fundaba el Instituto Tecnológico de Monterrey (1943), fíjate, un episodio trascendente en nuestra ciudad; y más tarde, en 1947, Hernán preside el patronato que le dio vida al Estadio del Tecnológico que, por cierto, escuché que este 2017 tiene sus días contados ¿verdad? Otra pieza del Monterrey de aquel entonces que se nos va.


			«Bueno pues, y te lo digo con los pelos de la burra en la mano, no creas que no, tengo aquí en mi escritorio, en este preciso momento, una carpeta abierta con recortes y fotos y páginas enteras llenas de la información que te comparto con mucho gusto, ha sido mi hobby este rompecabezas personal. A veces me da por hacer este tipo de colecciones de nuestro histórico pasado, me refiero a los grandes acontecimientos de mi ciudad natal, aquella que nomás va quedando dentro de los recuerdos ¿verdad?, y así acumulo todo lo que acontece —y que yo me entero— en torno a las cosas que me son familiares. Es mi nostalgia creativa, je je je. Una nostalgia especial que se me ha desarrollado desde que me vine a Texas, ya sabes, uno dejó enterrado su ombligo en esa tierra nuestra para nunca desprenderse del todo. Lo de Las Mitras es más… cómo decirte, es más íntimo, más profundo.


			«Mira, Elizondo invitó a Hernán Sada Gómez y a su hermano Jorge, dos de los hijos de don Alberto Sada Muguerza. Fíjate: invitó también a los hermanos Manuel, Ignacio y Alberto Santos González quienes, para entonces, chécate esto, luego de ser socios de la Fábrica de Pastas y Galletas Lara en los años 30, compraron la parte de los socios iniciales y se quedaron con lo que luego bautizaron como Galletera Mexicana, para entonces corría el año 1948.


			«Y fíjate, ese mismo año, en julio de 1948, los Santos González también compraron el 20 por ciento de las acciones que Elizondo tenía de la Colonia Mitras, pero lo hicieron sin que los Sada Gómez lo supieran, quedando como accionistas mayoritarios porque entonces ya tenían el 60 por ciento de las acciones y los Sada Gómez siguieron con su 40 por ciento. El problema es que se quedaron con las acciones de Elizondo sin que los Sada Gómez ni siquiera se enteraran sino que hasta después lo vinieron sabiendo. Surgió así una especie de desconfianza, un conflicto de intereses según cuentan los historiadores, entre las dos familias, pero para no contarte el chisme largo, te sintetizo un párrafo del libro donde obtuve estos datos, te informo, fíjate, fíjate bien, te voy a decir pues mi fuente, una de ellas je je je, este libro que también tengo conmigo se titula Alberto Santos González: Constructor de Sueños y lo escribió el historiador Carlos Gómez2* quien según supe es el cronista de Bustamante, Nuevo León, cuna de los Santos, como bien sabes. 


			

*


			

«Así es como tú dices, es un libro difícil de conseguir, está agotado en librerías. Pues fíjate, aquí se señala que, pasados unos años, a mediados de 1951, Manuel Santos encuentra una solución a los conflictos que enfrentaban ambas familias por el fraccionamiento de Las Mitras, citó a tres destacados de la élite empresarial: a Roberto y Eugenio Garza Sada y con ellos también a Joel Rocha para que sirvieran de valuadores y testigos, les pidió que tasaran el precio de los terrenos de toda la Colonia Mitras, y en base a ese precio los Sada Gómez y los Santos González hicieron sendas ofertas en sobres cerrados. La oferta mayor ganaría el derecho de compra de las acciones de los perdedores. Adivina qué. Los Santos González ganaron y así se quedaron con el cien por ciento de las acciones. Ellos siguieron urbanizando Las Mitras».


			

*


			

Cuando se comenzaron a vender los terrenos ya fraccionados, una gráfica publicitaria anunciaba que la colonia Las Mitras estaba «situada en el lugar ideal de Monterrey». En dicho anuncio se ostenta a cargo de Fraccionamientos Monterrey, S.A. y presume «perfecta urbanización, atractivo trazo de sus calles, hermosa calzada central (la Avenida Simón Bolívar) que atraviesa la colonia en toda su longitud» y «todos los servicios que se exigen en un fraccionamiento moderno», y además «facilidades de pago».


			A ese «lugar ideal» sus pobladores le darían vida, una vida sin duda sin igual, la vida de una colectividad que aquí se recupera a través de las voces de sus jóvenes de entonces que durante varias generaciones formaron una misma fraternidad. 
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Anuncio Colonia Las Mitras. (Aportación de Eusebio Tamez)


			






			

				

					2	El libro referido es: Alberto Santos González: Constructor de Sueños, sin fecha ni lugar de edición, su edición es un proyecto impulsado por Alberto Eugenio Garza Santos, nieto del biografiado, el autor del libro es Carlos Jesús Gómez Flores. 


				


			


		




		

			Una satisfacción muy especial 


			



Entrevista con Jesús Echazarreta, vivió en la calle Cuatrociénegas 


			«Yo crecí en Las Mitras y cuando mencione ‘Las Mitras’ o ‘la colonia’ debes entender que hablo de Mitras Centro. Las otras Mitras son punto y aparte». Es la voz de Jesús Echazarreta, quien vivió desde niño en la calle Cuatrociénegas, entre Matehuala y Tehuacán.


			Platicamos en su casa de Houston, Texas, donde desde hace años vive jubilado. Arquitecto por la UNL, hace décadas se cambió a Texas donde «hice la segunda parte de mi vida», dice, «sin embargo, nunca me he desprendido de Monterrey mi ciudad natal, de hecho, voy muy seguido», asegura.
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Vista aérea de Las Mitras Centro en la actualidad. (Aportación de Lucrecio Petra)


			




			Jesús Echazarreta recuerda Las Mitras con notable apego, lo cual es una característica —en menor o mayor medida— en todos los mitreños con los que he hablado. Con sus palabras, Jesús hace un croquis del centro de la colonia: «Aunque ya nomás el espíritu queda por ahí, la rotonda de Simón Bolívar ha sido el núcleo de nuestra colonia. Puedes decir que de ahí emana su estructura, su fisonomía urbana, su trazado es único por original».


			Jesús se muestra entusiasmado con el tema, con su repaso de recuerdos: «Mi padre me llevó a la inauguración del hemiciclo al Libertador de las Américas, yo era un imberbe preadolescente, pero aquello me impresionó, admiré el acto, sentí sin duda orgullo de vivir en Las Mitras. Tú dirás que soy bastante cursi, pero recuerdo perfectamente aquellos sentimientos, fíjate la rotonda aún no tenía ni jardín o acaso lo tenía recién sembrado, te lo digo para enfatizarte que sí recuerdo aquello con mucha nitidez. Fue mucha gente importante y entre los vecinos llevaron una orquesta que ofreció piezas clásicas, pero también nuestro himno nacional, aquello fue muy emotivo, sin duda». 


			«Bueno, pero fíjate —prosigue Jesús—, a propósito de la rotonda, vuelvo a su radio, contamos ocho esquinas, en ella confluyen las cuatro principales avenidas, tenemos por un lado la Avenida Mitras, hoy Paseo de los Leones… a esta avenida no sé por qué le cambiaron el nombre pues yo considero que el anterior era una distinción de la colonia ¿no?, tal vez debo decir de la antigua colonia pues hoy la pobre es tan distinta… pero volviendo a la Avenida Mitras, hacia el poniente, fíjate ¿eh?, entre Avenida Mitras y Avenida Matehuala, en la punta que da al monumento bueno, ya sabes, primero un terreno baldío y luego con los años pusieron ahí un servicio de lavado de carros, y más después una franquicia de Helados 33… por Avenida Mitras enfilábamos hacia el cerro cuando nos íbamos de excursión, más allá de la Avenida Urdiales, hoy Moisés Sáenz, ¡fíjate!, otra con su nombre original desfigurado… Urdiales arrancaba del corazón de lo que fue la Hacienda de Los Urdiales, pasaba al filo de la colonia Leones, pero entonces no había nada, cruzaba Bolívar e iba más allá de la Calzada Madero… bueno, y hacia el otro lado de la rotonda Ave. Mitras llegaba hasta la calle Jordán. Okey, siguiendo las manecillas del reloj, te estoy hablando de este núcleo, eh, de la otrora bella rotonda de Simón Bolívar, entonces fíjate, la siguiente avenida tenemos que es la Avenida Matehuala… sigamos por Matehuala hacia el norponiente, o sea, a una cuadra de la rotonda tenemos la Y griega que hace con mi calle Cuatrociénegas y con Múzquiz, siguen luego Piedras Negras, Parras, Monclova y subsiguientes y se pierde en una callecita llamada Sacramento, pero en mis tiempos de juventud apenas llegaba a la calle Cedral, donde jugábamos béisbol porque por allá eran puros llanos, y hacia el lado contrario Matehuala topa en Tijuana. En el mismo orden tenemos luego la principal: Avenida Simón Bolívar, que si la vemos nomás en nuestra colonia digamos que viene de la Calzada Madero, cruza la rotonda y llega a la Avenida Adolfo Ruiz Cortines. Y le sigue luego la Avenida Hermosillo que al poniente también desemboca en lo que era Urdiales y del otro lado también topa en Jordán.


			«Fíjate, en la rotonda de Simón Bolívar, ya cuando la colonia estaba más poblada, estaba… bueno, entre Avenida Mitras y Matehuala estaba el terreno y luego el lavado de autos y la heladería que ya te dije, y fíjate de acuerdo con las manecillas, fíjate con las manecillas del reloj, ahí entre Matehuala y Ave. Simón Bolívar pusieron el supermercado Azcúnaga y a un lado una farmacia, me acuerdo… el Azcúnaga en Las Mitras se inauguró en 1964. Yo conocí a Agustín chico, su padre don Agustín fue un abarrotero visionario que en Monterrey impuso el concepto de autoservicio, sus hijos Agustín y Francisco Azcúnaga mantuvieron la expansión, no estoy seguro cuántos supermercados llegaron a tener, pero en ese giro ellos estaban en la delantera, tal vez más de diez, pero sí recuerdo su apertura en Las Mitras, por ahí hay algunas anécdotas de esa apertura que fue una sensación muy bonita, todo un acontecimiento porque fue el primer supermercado en la colonia, chicos y grandes desfilábamos por sus pasillos durante la primera semana cuando el supermercado ofreció sus ofertas para darse a conocer. Mi hermano Carlos, el menor de todos, protagonizó varias de esas anécdotas que te digo, él las recuerda como aventuras, era muuuy travieso, todos lo fuimos, pero de momento me reservo sus travesuras. Supe que los supermercados Azcúnaga los absorbió Gigante, una lástima, eran una tradición, por lo menos en la colonia lo fue. Okey y bueno, también estaban entre Simón Bolívar y Hermosillo unos Brincolines ¿te acuerdas?, eran pura diversión para los chicos, más después —tal vez en el 69 o el 70— pusieron los Tacos Doneraki que fueron los primerísimos de trompo ahí por el rumbo, con una suculenta carne de cerdo adobada, ¿te acuerdas, los conociste?, la carne ensartada en forma de trompo la cocinaban en una estaca de hierro giratoria… eran tacos al estilo hawaiano, te los servían con piña… y luego ya no supe qué pusieron ahí. Y enseguida, fíjate bien ¿eh?, entre la Hermosillo y la Mitras: ¡claro!: La Playita, ¿te acuerdas?, aquel restaurant donde de huercos después del boliche o el patinadero rematábamos los domingos más que a cenar a echar relajo, disfrutábamos con refrescos los famosos tacos de don Julio, ¿te acuerdas de don Julio?, unos tacos en tortilla de harina de frijoles con carne… uf, se me antojan, y ya más grandecitos degustábamos esos tacos acompañados con un tarro de cerveza kloster o de barril. Don Julio comenzó vendiendo yukis, mis hermanos y yo íbamos en las tardes de verano a comprar aquellos yukis, luego sus populares ‘trolebuses’ y despuesito la gente hizo suyo ese lugar. La Playita puede señalarse como un sitio emblemático ¿no crees?, yo lo marcaría como un emblema de la colonia. 
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El monumento a Simón Bolívar en la rotonda. 


			(Aportación de Lucrecio Petra)


			




			«Volviendo a la rotonda, en las demás esquinas se construyeron residencias particulares. Pero bueno, a ver, por Mitras enfrente de la Playita estaba la Panadería Guadalupe… cruzabas luego Matehuala, y cruzabas Simón Bolívar, en la cual por cierto cerca de la esquina vivían los Gibbs y enfrente, entre Bolívar y Hermosillo, pero chécalo, fíjate ya del lado sur de la estatua, ¿te acuerdas? Simón Bolívar estaba viendo hacia Madero, con su brazo derecho estirado hacia abajo, con la espada empuñada… bueno pues entre Bolívar y Hermosillo, te digo, estuvo en algún momento la Fonda Santa Anita y de ese lado, cruzando Hermosillo, o sea entre Hermosillo y Avenida Mitras vivían los Villarreal, Elba era mi amiga, sus hermanos me veían con cierto recelo, me acuerdo de todos ellos, de Eduardo, de Eliezer y Edmundo…


			«Ya le dimos toda la vuelta ¿verdad?, pero fíjate bien, aquí viene lo interesante del concepto urbano, siempre he querido saber quién diseñó la colonia, el trazado de sus calles, pero nunca he sabido quién fue ese urbanista que yo digo genial. Fíjate, tomando la rotonda, la estatua de Simón Bolívar como eje, a una cuadra a la redonda hay cuatro plazas o más bien dicho cuatro espacios en forma de triángulos que a la vez se dividen cada uno en dos —los parten precisamente dos de las cuatro avenidas mencionadas, o sea, las Avenidas Hermosillo y la Matehuala… ¿me sigues?, y en cada uno de esos triángulos, a una cuadra de la rotonda, fíjate bien, hay plazas o jardines o espacios dedicados a la educación; por ejemplo, te voy a explicar con más precisión —lo puedes checar con uno de estos mapas aéreos que te proporciona Google, como ves me preparé para nuestra charla—, fíjate, los espacios de la Avenida Hermosillo, hacia Urdiales —le sigo llamando Urdiales ¿eh?— está la plaza conocida como el Parque y sus tres lados son compuestos por Hermosillo, Delicias y Chihuahua… soy arquitecto, como sabes, por eso me detengo en estas charlas con tanto gusto, y fíjate, el Parque podríamos decir que es el más importante de la colonia porque de alguna manera era considerado como el más céntrico; ahí en un principio hubo patinadero —de cemento, para aquellos patines metálicos de cuatro ruedas, uuuh ya llovió—, había también un resbaladero y columpios… de ahí que se le nombraba ‘Parque’ y hasta la fecha nos referimos a esa plaza como ‘Parque’ y ahí mismo en esa parte, en uno de sus costados estaba la Caseta de Vigilancia. La colonia tenía un cuerpo de vigilantes que se desplazaban en Jeeps, las bancas de ese Parque fueron donadas por vecinos, creo que había en ese entonces una mesa directiva de vecinos dedicados a las mejoras de la colonia, también hubo una Fuente de Sodas Mitras donde los jóvenes de entonces íbamos a tomar refrescos y a conocer muchachas, había una radiola y toda la cosa… en su momento a los que no salían de esa esquina se les llamó la Raza del Parque, yo no hice mucha ronda con ellos, siempre he sido más bien introvertido y ellos eran muy peleoneros y extravagantes; pero okey, el triángulo de enfrente, separado por Hermosillo, se compone con esa avenida y las calles Casas Grandes y Chihuahua, en esa parte, en mi época juvenil, entrenaban los Titanes de Las Mitras, equipo de futbol americano en el que militaron varias generaciones de mitreños en las Ligas Juvenil e Intermedia de la ciudad, a ese espacio en su momento le decíamos la plaza de los cieguitos, porque había una clínica o una casa comunitaria dedicada a los invidentes; en el otro extremo de ese mismo espacio había juegos infantiles. Okey, siguiendo con Hermosillo a una cuadra del otro lado de la rotonda, hacia el oriente tenemos la aparición de la Primaria Club de Leones #5, las otras dos calles que forman el triángulo son Nochistlán y Sain Alto y cruzando Hermosillo lo componen la misma Nochistlán y Lerma, en ese espacio también jugábamos béisbol cuando era puro llano. Okey si te fijas aquí (extiende un mapa impreso) los triángulos que corresponden a Matehuala, por una parte está el parquecito de béisbol, la Liga Pequeña Obispado y enfrente la plaza con jardines llamada ‘Eulalio González’, el triángulo mayor se compone con Múzquiz, Piedras Negras y mi calle, Cuatrociénegas, y Matehuala lo divide y así se forman los dos triángulos; okey, okey, ya estarás cansado con esta explicación tan teórica, nomás agrego que del otro lado por Matehuala hubo otra primaria, la #10, y enfrente una plaza, llamada Cabello creo, así lo recuerdo y mira las calles del triángulo mayor son Ensenada, Tulancingo y Real del Castillo, como ves aquí.


			«La iglesia de Nuestra Señora del Refugio digamos que ha sido el corazón de la colonia, por su ubicación y porque todo mundo en ese entonces iba a ese templo. Me acuerdo del padre (Joaquín) Tapia, un dulce gruñón que a los jóvenes nos daba cada coscorrón que daba miedo ir a confesarte con él; hubo otros sacerdotes más jóvenes como el padre Jorge Manzur y algún otro, no los recuerdo bien, pero sí me acuerdo de las kermeses que se hacían en beneficio del templo. Se hacían en el fin de semana cercano al 4 de julio, ese día se celebra a Nuestra Señora del Refugio, cerraban el paso de autos hasta en la Avenida Simón Bolívar, imagínate, chicos y grandes íbamos a esas kermeses. Eran una réplica de esos mismos eventos que se hacían aquí en Estados Unidos. Había puestos de comida y de refrescos y aguas frescas, palomitas; juegos de concurso en los que te ganabas pollitos vivos y piando, ¡¿de dónde sacaban tantos pollitos?!; había stands para que los jóvenes con pareja se casaran, entre comillas, por supuesto había que pagar cinco pesos; había stands en los que una jovencita vendía besos por un peso, pero todo era muy sano, te besaba el cachete y si estabas muy feo nomás te soplaba el beso; había cárcel, las muchachas en grupo elegían a cualquier chico y se lo llevaban a la cárcel, ese muchacho tenía que pagar una multa para salir del bote; era muy divertido todo aquello, todo era en beneficio de la iglesia.
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Templo de Nuestra Señora del Refugio, perspectiva desde la Avenida Simón Bolívar, estaba casi concluido. Esta imagen testimonia el principio de la colonia, alrededor del templo las calles apenas eran trazos y no había ninguna casa. (Aportación de Héctor Francisco González Cantú)


			




			«Parte de las misas todavía eran en latín ¡eh!, y el evangelio el padre lo decía desde el púlpito, ¡todavía había púlpito!, y las señoras y hasta las muchachas debían usar velos y toda la cosa.


			«Mucho antes de la iglesia del Refugio, en Los Urdiales funcionaba el templo de Nuestra Señora del Carmen y mi madre recordaba que, al principio, los primeros tiempos de cuando llegamos a la colonia, ella y su hermana —mi tía Luisa, que vivía por Vanegas— iban a misa a Los Urdiales. El Refugio me parece que fue en 1951 cuando se estrenó, con el padre Joaquín Tapia a cargo. 


			«Un templo que acaso fue la primera edificación en la colonia ¿verdad? He visto una foto de cuando está inconclusa, las calles apenas son unos vagos trazos, no hay casas por ninguna parte. Sí, todo eso que dices concuerda con lo que mi madre me decía, ella alternaba sus idas al templo, a veces iba al Refugio, pero nunca dejó de ir a la del Carmen. Entonces por lo que dices la del Carmen tiene más de 50 años de antigüedad que la del Refugio ¿eh?


			«En El Refugio los jóvenes de mi generación y yo creo que los de la tuya también, o sea, nosotros y nuestros hermanos menores y tal vez otros más chicos que los chicos ¿eh?, en el Refugio, fíjate bien, nos templamos espiritualmente, pero ¡ah!, también aprendimos a extender nuestras amistades, nuestra relación con las muchachas, o sea, El Refugio fue como un punto neurálgico donde muchas amistades se decantaron ¿eh?, no para hacerse santos vaya ni siquiera para ser más espirituales, la mayoría de nosotros íbamos a misa por las muchachas, incluso muchos se quedaban afuera para buscar platicar con ellas a la salida y con suerte acompañarlas a sus casas o invitarlas a la Benavides ¿te acuerdas de la Benavides de la Calzada?


			«En fin, fíjate, tantas cosas experimentamos en esa iglesia. Cuando yo era chico —o sea cuando sí iba a misa los domingos— con frecuencia me quedaba alelado con los vitrales, con cualquier cosa me distraía, mi distracción dependía del sitio estratégico donde me acomodaba, je je je, pero recuerdo muy bien los vitrales, me fascinaba ver los detalles de sus imágenes a contraluz del sol. De niño era súper distraído. Si después me preguntaban en casa sobre el mensaje del evangelio —y a veces lo hacían para fastidiarme— yo comenzaba a tartamudear, o sea, a derrapar y causar risas y burlas familiares, particularmente me abrumaban las risas de mi única y muy querida hermana.


			«En mis vueltas a Monterrey, desde la casa de mi hermana se ve el admirado cerro de Las Mitras, mirarlo en esos viajes siempre me produce un cúmulo de recuerdos y asociaciones. Las Mitras que nos tocó fue mágica, fíjate, y no es metáfora.


			«Pero crecimos y aquella colonia se fue transformando, tanto tanto, que hoy casi no la reconozco. Las Mitras tenía una red de arterias, de calles, todas recorridas por todos nosotros en todas direcciones, te lo juro, todos nos conocíamos o, si no, sabíamos de los otros casi todo a pesar de no convivir. Nos sabíamos ‘de los mismos’. Fraternidad Mitras: Hermanos mitreños: Un honor ser hermanos de Las Mitras. Ser mitreño encerraba una satisfacción muy especial. ¡Vienes a remover el panal de mis nostalgias!». 


		




		

			La Avenida se ilumina


		




		

			La estatua del prócer


			



La nota en El Norte del 21 de mayo de 1962 destaca: «El hemiciclo a Simón Bolívar, que incluye sobre un pedestal la estatua del libertador, fue inaugurado anoche en la avenida principal de la Colonia Las Mitras que lleva el nombre del patricio, y los pueblos de México y de Venezuela reafirmaron así sus ideales libertarios».


			Se destaca en una imagen al gobernador del estado, Eduardo Livas Villarreal, al alcalde de Monterrey, Leopoldo González Sáenz, y al embajador de Venezuela en México, Carlos Ramírez McGregor, durante la inauguración.


			Lo que no se dice en esa nota, pero que hay que destacar, es que la administración municipal en turno erigió este monumento en homenaje al gran libertador, a iniciativa de la logia masónica local.


			A petición expresa el mitreño José Francisco Gutiérrez me cuenta: «Mi padre fue un activo masón llegando al grado 33 y fue Venerable Maestro de la Respetable Logia Simbólica Simón Bolívar No. 20.


			«Él tuvo la iniciativa de promover entre las Logias y el gobierno del estado la construcción del monumento a Simón Bolívar que se encontraba en la rotonda de Simón Bolívar en Las Mitras, y que ya desapareció, llevándoselo al cerro del Obispado donde inicia la Avenida Simón Bolívar».


			Por otra parte, también se debe señalar que el molde del monumento es obra del escultor Mario Fuentes, maestro por cierto del escultor Cuauhtémoc Zamudio en el Taller de Artes Plásticas de la UANL; algunas personas han asegurado que la estatua de Bolívar es obra de Zamudio, pero él mismo me hizo la aclaración: «Es obra de Mario Fuentes», y la fundición (y vaciado) en bronce la hizo don Luis Lizcano Cavazos.


			Fuentes, tamaulipeco de origen, en 1957 llegó a Monterrey como maestro de escultura al taller universitario de Artes Plásticas, donde permaneció por muchos años. Lizcano era director de la Escuela Álvaro Obregón, y dado que el molde de la estatua era enorme y no cabía en su taller, lo vació en los patios de la Álvaro Obregón.


		




		

			La espada flamígera del Libertador


			



En Las Mitras se origina la leyenda urbana sobre el robo de la espada de Simón Bolívar, arrancada de la mano de su estatua en la entonces segunda rotonda.


			Dicha leyenda ha registrado varias versiones del acto que puede ser calificado de vandalismo, pero que en el fondo se reduciría a una travesura de adolescentes mitreños. Al indagar sobre la anécdota escuché los virtuales nombres —una y otra vez— de los autores de tal peripecia. Los busqué pero no los pude entrevistar para confirmar los hechos. Encontré a dos de los presuntos en la red de Facebook. El tercero es un fantasma, se esfumó, no aparece por ningún lado, unos dicen que se fue con su familia a la Ciudad de México, en tanto que otros afirman que se mudaron a Chicago… y el caso es que su paradero es otro misterio porque incluso alguien me dijo que lo mató el tren en Fleteros. Por lo poco que pude ver en los muros de los dos ubicados en Facebook, deduzco que uno vive en Texas y el otro sigue en Monterrey, les ofrecí mi amistad en esa red para entrar en contacto con ellos, pero nunca obtuve respuesta, de modo que su silencio sobredimensiona la leyenda.


			Al paso de los años, el mito todavía reaparece de vez en cuando, surge en boca de algunos de aquellos jóvenes que hoy son los viejos que cuentan una vez más la historia (o las historias), y al hacerlo la rescatan de entre el cuento y el suceso verídico. Cuatro de mis entrevistados recordaron el suceso o lo que supieron en su momento, y los cuatro ofrecieron sendas variantes del acontecimiento. La leyenda permanece, y los hechos fueron más o menos los siguientes, basados en la versión que al parecer es la que se acerca más a la realidad.


			Tres jóvenes ociosos, ¿pasados de copas?, daban vueltas a la rotonda en el vehículo de uno de ellos, habían estado departiendo en La Playita hasta que cerraron el establecimiento. Eran las doce de la noche y el escenario estaba más o menos despejado, en calma. En ese momento tramaron la aventura. Esa noche deciden realizar la travesura «sin precedentes», para lo que utilizan una simple reata que estaba en la caja de la camioneta Pick Up en la que seguían bebiendo. Ya se habían alejado de la rotonda pero más tarde vuelven tras imaginar el plan. Llegan a la rotonda, meten de reversa la camioneta hasta el pie del hemiciclo, aseguran la reata en una pieza para remolque que está enganchada a la defensa trasera. El más flaco con la reata enrollada en el cuello, primero se encarama a los hombros del más atlético, luego se trepa al pedestal y amarra fuertemente la reata en la hoja de la espada, cerca de la empuñadura sujetada por el héroe. El tercer travieso está al volante de su vehículo y se encarga de la tracción, la espada no tarda en desprenderse de la mano del Libertador de América, cae al piso del hemiciclo. Una primera versión detalla que al tocar el piso la espada echa chispas… dicha versión se va transformando al grado de que se cuenta que en vez de chispas la espada echó llamaradas.


			Los jóvenes celebran entusiasmados con gritos y risas de júbilo, y una vez en la cabina de la camioneta los tres siguen alborozados pero nerviosos, se miran preguntándose y ahora qué. El que conduce, saca del hemiciclo su Pick Up, ya en la avenida le da una vuelta a la rotonda, despacio, las avenidas están desiertas, dan una vuelta más, despacio, muy despacio. Exultantes no dejan de gritar, dan una tercera vuelta a la rotonda viendo en todo momento al prócer sin su espada y sintiendo la presencia de la misma llenar por completo la cabina, ¿y ahora qué? La noche está llena de silencio en esa parte de la colonia, se alejan de la rotonda por Matehuala, a toda velocidad. Se dirigen a donde se junta la raza de Vanegas, frente a la tienda de Chuy, juegan con la espada.


			Al otro día la presumen con la raza, la llevan de un lado a otro, en otros barrios se sabe de «la hazaña». El hecho causa asombro lo mismo que diversión entre los jóvenes de la colonia, se convierte en la anécdota del momento.


			Pasan los días y la pregunta de ¿qué hacer con la espada? reaparece. Deciden esconderla en un baldío de la Colonia Cumbres en donde permanece varias semanas. La anécdota no se desvanece, pero se van modificando los detalles al contarse una y otra vez, de boca en boca. Así va creciendo la leyenda urbana, unos la cuentan de una manera en tanto que otros la platican de un modo distinto, aunque el meollo en cada versión es idéntico, el robo vandálico de la espada —símbolo de la libertad— y las llamas que echó cuando cayó en el piso del hemiciclo. Al paso de los días esos son los elementos más ensalzados por toda la colonia.


			Los protagonistas, «los tres mosqueteros», siguen recibiendo elogios llenos de asombro y en un momento dado uno de ellos decide sacar la espada del escondite, y luego de considerar que es muy valiosa la comienza a ofrecer en venta entre las diferentes razas de Las Mitras. La lleva de un lado a otro, todos la admiran pero nadie la compra; en su afán de venderla se la muestra al padre de uno de «los tres espadachines» esperando que la compre, pero cuando el papá se entera de que es la espada del mismísimo Simón Bolívar los reprende, los interroga, escucha toda la historia y decide devolverla. La entrega a las autoridades. Esta parte de la versión —y lo que sigue— tampoco está confirmada, se dice que esa familia —la del fantasma— con el tiempo se mudó a la Ciudad de México. Un grupo de judiciales pasó a recoger la espada de Bolívar, son los judiciales que llevaban a cabo la investigación de la desaparición del flamígero espadón del Libertador de las Américas; los policías escuchan la historia en voz de los tres traviesos ladrones que esperaban su castigo… porque si el fantasma iba a ser castigado, los otros dos se solidarizaron con él permaneciendo juntos en la entrega de la famosa espada. Uno para todos y todos para uno, ahí estaban los tres, estoicos, sintiéndose héroes o algo parecido.


			El asunto para entonces ya es público, los medios de comunicación lo llevan y lo traen de un lado a otro, los muchachos salen en televisión, son fotografiados incluso con la espada en sus manos, nerviosos pero contentos uno se la pasa al otro y el otro se la devuelve, no saben qué hacer con ella, pero disfrutan sus quince minutos de fama. 


		




		

			El corazón de la colonia 


			



El templo «de bellas líneas clásicas», Nuestra Señora del Refugio, se convirtió de muchas maneras en el corazón de la colonia.


			Nuestra Señora del Refugio, «en la nueva colonia Las Mitras, se comenzó a levantar en 1949», según se indica en un documento conservado en sus oficinas.


			En la entrada hay una placa de mármol en la que se asevera que este templo se construyó dedicado a Nuestra Señora del Refugio, «gracias al cielo y vigilancia del muy ilustre señor canónigo don Antonio de P. Ríos (párroco de la Catedral de Monterrey)».


			Se indica asimismo que la edificación del templo fue gracias «al generoso desprendimiento de la señora doña María Garza de Clariond y sus hijos, y a la desinteresada cooperación del señor arquitecto don Joaquín A. Mora, quien lo proyectó y dirigió».


			Enseguida se expresa que la Colonia Las Mitras «bendecirá la memoria de sus insignes bienhechores», todo eso fechado así: I-VII-MCMLI. (1 de julio de 1951).


			Un rasgo distintivo del templo de Nuestra Señora del Refugio en Las Mitras, es la leyenda en el frontispicio que dice «Refugio de Pecadores» (Refúgium peccatórum) en latín. 
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Refúgium peccatórum se lee sobre la puerta del frente de Nuestra Señora del Refugio, en la Colonia Las Mitras. (Aportación y foto de Rubén González Gutiérrez)


			

Caleidoscopio


			

DEL FACEBOOK


			«En la iglesia formamos una asociación de jóvenes: La Vanguardia, y luego más grandes la ACJM (Asociación Católica de la Juventud Mexicana), y allí se organizaban juegos con las chicas en los patios de la iglesia; y partidos de futbol en Los Urdiales; kermeses de la iglesia el 4 de julio y conocías muchachos y muchachas de muchos barrios.


			«La mayoría de los habitantes católicos de la colonia, acudíamos mínimo una vez a la semana a la iglesia del Refugio. Se constituyó como centro social y neurálgico, ahí nos conocimos muchos amigos y de ahí surgieron muchos noviazgos y después matrimonios».


			

—José Francisco Gutiérrez, vivió en la Avenida Urdiales, se juntaba en los alrededores de El Refugio.


			

*


			

«Para hacernos de fondos para la iglesia se hicieron kermeses, entonces por la kermés se cerraba Simón Bolívar desde la primera rotonda que era Simón Bolívar con Urdiales hasta la calle Reforma, se cerraba todo, y ahí entraban juegos y entraban loterías y registro civil… todo lo que tenían las kermeses y era muy bonito porque se sacaba muy buen dinero. A mi papá le tocó en varias ocasiones ser el tesorero y eso se iba rolando ¿verdad?, y pues era muy bonito porque, este, pues era una avenida muy ancha e importante y se daban el lujo de cerrarla y no afectaba para nada el tráfico porque la gente que iba a Las Mitras entraba por Urdiales; ahorita si quieres hacer eso pues es prohibitivo porque te meten a la cárcel si quieres cerrar una avenida… nosotros la cerrábamos, era eso, las kermeses para los fondos para la iglesia del Refugio y ahí íbamos todos a misa los que éramos católicos, y todo mundo a pie, casi nadie llegaba en carro, llegaban todos los chamacos caminando».


			

—Rubén González Gutiérrez, de la Raza de La Sin Nombre 


			

*


			

«En 1950 la capilla de Nuestra Señora del Carmen (en Los Urdiales) quedó bajo la jurisdicción de la parroquia de Nuestra Señora del Refugio en la Colonia Mitras, cuyo párroco era el padre Joaquín Tapia».


			

—Antonio Guerrero Aguilar, De Solares y Resolanas 
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El Refugio apenas concluida su construcción. (Aportación de Lucrecio Petra)


			

*


			

Si bien en 1951 se dio por concluida la edificación del templo de Nuestra Señora del Refugio, en Mitras Centro, en 1954 —si tomamos por real la fecha manuscrita en la fotografía— aún faltaban las banquetas que lo rodean, el piso del atrio y aparentemente la pavimentación de la calle Silao como lo deja ver la fotografía con esa fecha. Su domicilio postal es Silao 20, la calle de su «espalda» es Coronado. Su ubicación está en el corazón de la colonia y la festividad se celebra el 4 de julio. 


			

*


			

«A la iglesia del Refugio una familia, la familia Páez que vivía enfrente, donó mucho; ellos fueron promotores de la iglesia, me parece que la imagen de Nuestra Señora del Refugio ellos la donaron. La familia Páez Duarte era don Rodolfo y doña María de la Luz, ellos eran los papás, y sus hijos son Rodolfo, Alfonso, Antonio, Ramiro, José Luis y Lucita… una importante familia de nuestra colonia».


			

—Rubén González Gutiérrez 


			

*


			

«Cuando llegamos a la colonia en 1952, nuestra casa que mi padre construyó estaba ubicada en la esquina por la Avenida Urdiales, al lado de la iglesia del Refugio y desde ese momento el párroco presbítero don Joaquín Tapia entabló una bonita amistad con mi padre. En ese entonces la iglesia estaba en algunas de sus áreas todavía en construcción, ya casi para terminar, y le pide a mi padre un donativo voluntario para contribuir en la obra, cosa que mi padre accedió de buena gana donando 5,000 ladrillos».


			

—José Francisco Gutiérrez 


			

*


			

Al ver una imagen del templo de Nuestra Señora del Refugio compartida en Facebook, en el Grupo Rucko’s Mitras, uno de sus miembros de la Raza Grande, Alfonso R. Garza, comentó: «En esta hermosa iglesia, elevada a Parroquia en el año de 1950, con el nombre de Nuestra Señora del Refugio, localizada en el N° 20 de la calle Silao de la Colonia Mitras Centro, en el año de 1952 formé parte del coro infantil, junto con otros vecinos y amigos de la época, entre los que recuerdo a Adolfo Saldaña Meza (Popo); primer pianista que tuvo el inolvidable Conjunto Mitras, quien tenía una extraordinaria voz y dotes musicales muy destacadas, recordando que quien le dio las primeras clases de piano, fue Esperancita Berrones, la cual vivía al lado de mi casa.


			«El 29 de noviembre de 1963 me casó el Padre Tapia con el amor de mi vida, Chelita Gutiérrez García. Ella y su familia fueron los penúltimos propietarios de la por todos conocida Tienda Sin Nombre, lugar obligado de reunión para tomar un refresco, y socializar un poco, ubicada en la «esquina de oro» formada por las calles Ave. Matehuala y Monclova. Tiempos, lugares y momentos inolvidables que seguramente nos traen muy gratos recuerdos a todos».


			

—Alfonso R. Garza, vivió en la Avenida Matehuala, de la Raza de La Sin Nombre 


			

*


			

La imagen de Nuestra Señora del Refugio


			Podemos decir que la imagen de Nuestra Señora del Refugio en Las Mitras se debe al padre Antonio Baldinucci, un jesuita italiano del siglo 18.


			De acuerdo a un documento obtenido por Raúl Von Versen Elizalde en los archivos del templo de Nuestra Señora del Refugio en Las Mitras, dicho sacerdote nació en Florencia en 1665 y profesó en 1681. A partir de 1685 comenzó a publicar escritos sobre la misericordia y ternura de la virgen María.
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Nuestra Señora del Refugio con su bebé en brazos en un óleo con enmarcado dorado y una ofrenda floral, en el centro de su altar. (Aportación y foto de Raúl Von Versen Elizalde)


			




			En 1706 misionó en los alrededores de Viterbo (provincia italiana). Fue entonces cuando encontró a unas niñas que llevaban una imagen de la virgen santísima que le pareció muy hermosa. Le impresionó tanto la imagen que sacó una copia de ella en el año 1709.


			La copia mencionada le sirvió en sus tareas apostólicas y la intituló «Nuestra Señora del Refugio de Pecadores». Vale aclarar que dicha invocación ya existía en las letanías lauretanas3.


			Posteriormente el Padre Baldinucci recurrió al papa Clemente XI para solicitar la coronación de la imagen, a la que consideraba milagrosa. Su Santidad no sólo concedió la autorización, sino que, a torrentes, infinitas gracias para los devotos de la soberana imagen.


			La coronación de la imagen se efectuó en el Colegio de la Compañía de Jesús en la ciudad de Frasccati el 4 de julio de 1717. El cardenal Alvani fue quien coronó la imagen.


			Posteriormente el P. Juan Guica, de la Compañía de Jesús, trajo la imagen al continente americano.


			Varios misioneros jesuitas hicieron copias y las distribuyeron en Guatemala y California. Pero fue en la diócesis de Puebla en la que recibió mayores demostraciones de devoción. El obispo de Puebla, Pantaleón Álvarez, ordenó que se construyera el primer templo dedicado a Ntra. Señora del Refugio de Pecadores. En su momento se levantaría el nuestro, en Las Mitras.


			El padre Antonio Baldinucci fue beatificado en 1893 por el papa León XIII.


			

Bendecida por Pío XII


			A pregunta expresa Rubén González Gutiérrez recuerda cuando una devota vecina volvió del Vaticano con la imagen de Nuestra Señora del Refugio bendecida por el papa Pío XII (1939-58) y fue recibida con vítores y se hizo una suerte de peregrinación en la que los vecinos de Las Mitras se iban uniendo, acompañando la imagen hasta su altar.


			Rubén rememora: «Era la señora María Garza de Clariond. Era la imagen enmarcada de Nuestra Señora del Refugio, tal como está ahora, seguramente el marco ha sido retocado varias veces. Pues bien, esta imagen la llevó en uno de sus viajes la dicha señora al Vaticano y logró por su buena relación con el Papa y el importante motivo, que se la bendijera ya que iba a ser la patrona de una importante y nueva colonia, la Colonia Las Mitras.


			«Entonces cuando llega la señora Garza de Clariond con la imagen, se hace una invitación a los colonos para que recibieran a la Patrona, a su paso por la Ave. Simón Bolívar hasta llegar a su nuevo hogar. Algunas gentes la vitorearon a su paso y otras muchas ya la esperaban en las afueras de la iglesia donde estaban varios sacerdotes presididos por el padre Fidencio Padilla (primer diácono de la iglesia). La entronizaron en una ceremonia, dando inicio así formalmente a todas las liturgias y eventos religiosos que todos de alguna forma conocimos y participábamos (ya teníamos Iglesia y Patrona a la cual pedirle por nuestras necesidades). El Papa al bendecirla dijo a la señora Garza de Clariond que la virgen iba a ser «Refugio de pecadores». Todo eso debió ser en 1951.


			«Como un dato adicional te comento que para terminar el templo y todos esos gastos que se generan cuando se concluye una obra de ese tamaño, un grupo de papás nuestros se dieron a la tarea de organizar muchos eventos y proyectos para recabar fondos, y entre ellos había uno muy famoso que propios y extraños esperábamos con ansia. Era la kermesse de Nuestra Señora del Refugio, que se organizaba cada año el 4 de julio, día de su aniversario y para lo cual se solicitaban los permisos correspondientes para cerrar la Ave. Simón Bolívar, desde la calle Reforma hasta la primera rotonda, que era el cruce con Ave. Urdiales. Se incluían juegos mecánicos, lotería, tómbola, juzgado civil, restaurantes, antojitos, bancos para canjear tu dinero por vales de diferente valor para usarlos para comprar diversas golosinas, comidas, refrescos, etc., (no se vendían ni se consumían cervezas o cualquier bebida espirituosa) y esta era una forma de controlar el dinero en efectivo ya que no se aceptaban cheques y las tarjetas de crédito todavía no se conocían».


			

—Rubén González Gutiérrez, vivió en la calle Monclova y en la Avenida Simón Bolívar 


			*


			

Estilo románico


			Hice la pregunta, dentro de Facebook, al grupo Rucko’s Mitras: ¿qué estilo arquitectónico podemos decir que tiene la iglesia de Nuestra Señora del Refugio? Y enseguida vino la respuesta: José Francisco Gutiérrez lo señaló: Románico.


			Ciertamente el templo del Refugio tiene ese estilo. Otro «rucko», José Garza Gallardo, lo reafirmó: «Yo también opino que el estilo es románico, y entiendo que el diseño es del Arq. Joaquín A. Mora, vecino por mucho tiempo de la colonia Mitras».


			Así es, el constructor del templo del Refugio, el Arq. Joaquín Antonio Mora Alvarado, vivió en Las Mitras, por Avenida Simón Bolívar en la acera Oriente, unas casas antes de llegar a Casa Roy, en la primera rotonda (Avenida Urdiales, hoy Moisés Sáenz) viniendo desde Calzada Madero. Más adelante enfocaré la notable presencia del arquitecto Mora Alvarado, cuya profusa obra arquitectónica —amén de su labor académica— dejó huella en la colonia y en la ciudad, como es bien sabido.
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El vitral de la Virgen María vestida de luto fue donado por la familia Garza Domínguez, en esta imagen se aprecia a los lados del vitral dos escenas de la Pasión de Jesús (cuando expira en la cruz y cuando es bajado de ésta); se aprecian los arcos arquitectónicos que enmarcan cada vitral; arriba se puede ver un candelabro de techo, abajo parte de las bancas y a la derecha un lavabo con agua bendita. (Aportación y foto de Raúl Von Versen Elizalde)


			




			En la parroquia conservan un documento del cual nuestro amigo Rubén González Gutiérrez —también de los Rucko’s Mitras— obtuvo una copia. En el escrito se señala que el templo de Nuestra Señora del Refugio es «una versión moderna» del arte romántico que floreció en Francia y en España. Pues bien, es posible afirmar, sin temor a equivocarnos, que El Refugio posee rasgos arquitectónicos de ambas tendencias, dado que el Arq. Mora tomó como modelo varias iglesias del Romanticismo, cuya estética igualmente reflejaba el estilo románico -inmediato anterior en la historia de la Arquitectura.


			El texto que se conserva en Nuestra Señora del Refugio indica que los arcos del pórtico y los de la nave principal, las columnas y capiteles repetidos atrás del altar con un pasillo circular, son evocación de la iglesia de Santa María de Ripoll en Gerona (España), y del claustro de Mayssae (Francia). El esbelto campanario está inspirado en el de San Clemente de Tahull, Lérida (España).


			

—Rubén González Gutiérrez, vivía en Monclova y Av. Simón Bolívar; José Francisco Gutiérrez, vivía en la Ave. Urdiales; José Garza Gallardo, vivía y sigue viviendo en Avenida Matehuala y Real del Castillo 


			

*


			

Los primeros párrocos del Refugio


			De una charla (el 30 de marzo de 2017) con miembros del grupo Rucko’s en Facebook, a raíz de una pregunta mía de si alguno tenía alguna foto del padre Tapia, entresaco las anotaciones que en conjunto ofrecen una perspectiva en torno al padre Joaquín Tapia Sánchez, sacerdote de Nuestra Señora del Refugio sin cuya presencia no se podría explicar la historia del templo.
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El Padre Joaquín Tapia Sánchez, a su lado derecho su hermana Inés y en el otro flanco la señora Agustinita. (Aportación de José Francisco Gutiérrez)
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El sacerdote Joaquín Tapia Sánchez, párroco de la iglesia del Refugio en Las Mitras. (Aportación de Juan Francisco Lozano)


			




			JOSÉ FRANCISCO GUTIÉRREZ: El padre Tapia acostumbraba desayunar muy seguido en mi casa con papá (Apolinar Gutiérrez Escamilla) y en alguna ocasión tomamos fotos, voy a buscar. El padre Tapia era muy buen conversador y mi padre y él entablaron una bonita amistad, no obstante que mi padre fue masón de grado 33 y nunca acostumbraba ir a misa, pero se llevaban bien y el padre recordaba mucho su terruño en Jacona, Michoacán, ya que desde muy pequeño se vino de allá con un tío cura, y después entró al Seminario.


			RUBÉN GONZÁLEZ: Sí. El padre Joaquín Tapia almorzaba varias veces en la semana en la casa de mi tío Polo, invitado por él y ahí platicaban de diversos tópicos, en una forma amena, relajada y sin límite de tiempo.


			ESTELA RODRÍGUEZ ARDINES (HOY ESTELA TABOR): ¿Alguno de ustedes puede decirme más o menos en qué años estuvo en El Refugio el Padre Tapia?


			RUBÉN GONZÁLEZ: Recién terminado el templo, el primer párroco fue el padre Fidencio Padilla y luego lo suplió el padre Joaquín Tapia. Más o menos entre 1950-1953. Y hasta su muerte ¿en 1966?


			ESTELA TABOR: Gracias Rubén. Es que el nombre me es muy familiar hasta creo era familiar de la madrina de mi hermana la menor, Sra. Carmelita Tapia y era de Michoacán. Creo que él estaba allí cuando íbamos a ofrecer flores en mayo y en junio. Buen dato para aclararme mis dudas. Saludos.


			RAÚL CABALLERO GARCÍA: En determinado tiempo llegó a El Refugio otro sacerdote de apellido Manzur ¿verdad?


			JOSÉ FRANCISCO GUTIÉRREZ: Sí Raúl. Estuvieron el padre Fidel Martínez y después el padre Jorge Manzur y también el padre Marcial Ramírez.


			RUBÉN GONZÁLEZ: Raúl, efectivamente como dice mi primo José Francisco Gutiérrez. Siguieron esos tres jóvenes sacerdotes. Primero el padre Fidel Martínez y casi inmediatamente el padre Jorge Manzur, después de ellos el padre Marcial Ramírez vino a suplirlos. A un grupito reducido de niños nos tocó fungir como monaguillos con los cuatro padres, cuando las misas eran en latín y así teníamos que responder. Saludos. 


			JOSÉ ANDRÉS CANTISANI VALLONE: El padre Joaquín Tapia Sánchez nos casó en enero de 1966 en el templo de Lourdes porque a esa parroquia pertenecía Olga mi esposa... Vivió unos años más, nosotros nos fuimos a vivir a Guadalajara durante parte de 1967 y todo el 68. El padre Joaquín Tapia Sánchez fue tío de Aureliano Tapia Méndez. Les quiero recordar que en 1954 llegó un joven sacerdote recién ordenado al Refugio, se me hace que fue el primer vicario con el padre Tapia, quien fue un gran amigo de muchos de nosotros, fue un gran compañero golfista, murió de 85 años hace unos 5 años... El siempre recordado y querido padre Camacho (José Cruz), dirigente del movimiento de Cursillos de Cristiandad y muchos años en Nuestra Señora de Fátima. Si no me falla mi memoria, cuando a él lo transfirieron a otra parroquia, llegó el también recordado con cariño Fidel Martínez quien fue transferido a Guadalajara y hasta donde yo sé allá se quedó. En 1966 que nos casamos ya estaba otra linda persona y gran apóstol Jorge Manzur, y tiempo después habiendo estado en un pueblo cercano regresó a Monterrey como párroco del Sagrado Corazón y dirigió su remodelación hasta dejarlo como está en la actualidad... Fue apoyado incondicionalmente por el gobernador de entonces Alfonso Martínez Domínguez.


			SERGIO NIÑO: ¡Hola! El padre Jorge Manzur nos casó a nosotros, a Blanca Estela y a mí, en diciembre de 1970. Saludos.


			HÉCTOR FRANCISCO GONZÁLEZ CANTÚ: El padre José Cruz Camacho celebraba la Eucaristía en la entonces capilla de Nuestra Señora del Carmen, en Los Urdiales, llegaba en bicicleta, procedente del Refugio con todos sus implementos en su maletín. Y el padre Jorge Manzur, posteriormente fue párroco de la iglesia de Nuestra Señora de Guadalupe en Salinas Victoria, Nuevo León.


			JOSÉ ANDRÉS CANTISANI VALLONE: Ahí se va armando la historia.


			ESTELA TABOR: Qué hermoso es leer las experiencias y recuerdos que tienen todos ustedes de nuestra parroquia y sus sacerdotes. Yo ya en una ocasión le hice un comentario a Raúl Caballero sobre mis recuerdos de la parroquia y por si alguien se acuerda, he tomado una foto de unas flores que hay en mi jardín y en toda el área de Atlanta, y de estas flores si no mal recuerdo había por toda la colonia Las Mitras, las cortábamos y en alguna ocasión las llevé yo a la iglesia cuando iba en mayo y junio a ofrecer flores vestida con mi vestido de primera comunión. Nosotras las niñas de Las Mitras les llamábamos «mayitos» ¿alguien las recuerda?
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El altar de Nuestra Señora del Refugio, al centro su imagen cargando al niño Jesús; en lo alto del arco principal, cuelga Jesús crucificado. (Aportación y foto de Raúl Von Versen Elizalde)


			




			HÉCTOR FRANCISCO GONZÁLEZ CANTÚ: El padre Marcial Ramírez estuvo por 10 años en la parroquia de Villaldama, N.L., posteriormente estuvo por más de 20 años en la ya parroquia del Carmen, en Los Urdiales, a él se debe la remodelación y el cambio total de la ya centenaria iglesia. En esa capilla a mediados de los 50 había murciélagos y cuando salías de misa debías de tener cuidado con el marco de la puerta, para no meter el pie en el lodazal. También fundó el colegio Fray Jesús de Margil, ubicado a espaldas del templo.


			JOSÉ FRANCISCO GUTIÉRREZ: En aquel tiempo los dos sacerdotes Manzur y Marcial tenían sus diferencias, nunca se llevaron bien y Marcial era bravo y muy reaccionario y pues competían en algunos aspectos por la feligresía y de repente después de ser tan populares y queridos por toda la comunidad, dejando sus grupos de rosario, la (Asociación Católica de la Juventud Mexicana) ACJM e Hijas de María, etc., y casi sin avisar los reasignaron a comunidades muy alejadas y pues en ese tiempo hubo un rumor que por sus discrepancias se habían peleado y como castigo los mandaron lejos.


			JOSÉ ESCAMILLA: Al padre Marcial le asignaron años después la parroquia de Nuestra Señora del Carmen en la colonia Los Urdiales, a un lado de Mitras Centro.


			EUSEBIO TAMEZ: Miren Raúl Caballero y amigos. (Eusebio puso la nota necrológica del padre Aureliano Tapia Méndez, en El Norte).


			HÉCTOR FRANCISCO GONZÁLEZ CANTÚ: El padre Aureliano Tapia, era párroco de La Purísima y sobrino del padre Joaquín Tapia, párroco del Refugio.


			RUBÉN GONZÁLEZ: El padre Aureliano primero estuvo un tiempo en El Refugio, cuando estaba recién «desempacado». Llegó al Refugio muy jovencito y ayudó un tiempo al padre Joaquín que estaba ya entrado en años y después llegó la nueva ola con los padres Fidel, Manzur y Marcial a inyectarle vitalidad a nuestra amada iglesia de Nuestra Señora del Refugio.


			

—Miembros del Grupo Rucko’s Mitras


			

*


			

Osarios y sepulcros de los benefactores


			En el sótano de la iglesia hay un salón con los nichos y gavetas donde depositan las urnas con las cenizas o los osarios de los difuntos.


			Ahí en el centro se encuentra el sepulcro —de mármol con un altar en lo alto— de la familia de María Garza de Clariond, quienes fueron los benefactores principales que hicieron posible la edificación del templo. Asimismo, en el piso de ese espacio está una placa de mármol con sus nombres y las fechas de nacimiento y muerte. 
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Sepulcro de la familia de benefactores en el sótano de la iglesia. (Aportación y foto de Rubén González Gutiérrez)
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La torre del campanario al costado izquierdo de la iglesia de Nuestra Señora del Refugio. (Aportación y foto de Raúl Von Versen Elizalde)


			 


			

Sobre el Arq. Joaquín Antonio Mora Alvarado (1905-1966)


			El Arq. Joaquín Antonio Mora Alvarado (1905 o 1906-1966) fue el constructor del templo de Nuestra Señora del Refugio, corazón de la colonia Las Mitras.


			«El Arq. Mora nace a principios del siglo pasado, 1905-1906 y muere el año en que yo me casé, 1966. Una vida muy corta para las expectativas actuales, pero de grandes aportaciones a la cultura, a la educación superior y por supuesto a las artes plásticas y a la arquitectura», señala José Andrés Cantisani Vallone.


			«Yo conviví un poco con sus hijos mayores, ahora abogado el primero y sacerdote jesuita el segundo, el tercer y último hijo que procreó no lo conocí en aquel entonces pues es bastante menor que sus hermanos y yo. Gerardo es un cercano sobrino político, ingeniero agrónomo, casado con Mabe Vera Cantisani, hija de mi hermana Isabel.


			«A don Joaquín lo veía circunstancialmente durante mi adolescencia y juventud temprana, era un vecino que vivía en Simón Bolívar un poco antes de la primera rotonda del lado oriente antes de la cuchilla con Urdiales, donde estuvo muchos años la Casa Roy.


			«No me quiero extender y, si te parece, te ofrezco una semblanza que hizo de su vida su hijo mayor Javier.


			«Efectivamente él diseñó y construyó El Refugio, diseñó la fuente de mosaico veneciano de la Fundación de Monterrey, y muchas obras más de gran importancia. Fue uno de los mejores acuarelistas que ha habido en México. Fue brillante estudiante de la Universidad de Texas donde cursó su carrera. Fue rector de la entonces Universidad de Nuevo León, diseñó el emblema y fue el creador del lema que perdura hasta la fecha, en esto trabajó también el inolvidable Dr. Enrique C. Livas, otro gran personaje universitario.


			«El Arq. Joaquín A. Mora es un distinguido y muy apreciado ex Mitras, que vivió en la colonia hasta su partida.


			«Nuestra generación está plena de arquitectos y Joaquín Mora fue y será un icono.


			«En Las Mitras vivió otro rector, pero del Tec de Monterrey, don Víctor Bravo Ahuja, quien fungía como tal cuando yo entré al Tec a estudiar en septiembre de 1958, luego se fue al gobierno federal».


			

—José Andrés Cantisani Vallone, vivió en la calle Monclova, de la Raza Grande de La Sin Nombre y primera hornada de La Tienda Nueva 


			

*


			






			

				

					3	Las letanías eran súplicas dialogadas entre los sacerdotes y los fieles, y se rezaban sobre todo en las procesiones. Aunque al principio eran dirigidas sólo a Dios (en súplicas) se añadieron con el tiempo invocaciones a santos y sobre todo a la Virgen María (en intercesiones) usadas a partir del siglo VII.


				


			


		




		

			Semblanza del Arq. Joaquín A. Mora 


			



POR HÉCTOR JAVIER MORA SALAZAR 


			De cuna humilde, Joaquín Antonio Mora Alvarado tuvo que luchar por superarse.


			Contaba su madre Valentina Alvarado Duarte de Mora que el niño Joaquín nace en un pueblito del estado de Durango, llamado Velardeña, en un 21 de agosto alrededor de los años 1905 o 1906, unos cuantos años antes del despertar de nuestro pueblo en su legítima lucha para rescatar su soberanía y establecer la democracia.


			Como fue, proseguía, que, huyendo la familia de unos bandoleros, los cuales usaban como pretexto para cometer sus fechorías a la justa contienda revolucionaria, tuvieron que abandonar Velardeña en el año de 1911 y al pasar por Torreón trataron de establecerse en esa ciudad, por lo que ella y su esposo Néstor se dispusieron a inscribir a su pequeño hijo Joaquín de cinco o seis años de edad en una escuela particular. Este hecho resultaría trascendente para aquel humilde niño, por lo relatado por Valentina a continuación:


			La respuesta a nuestra petición, dada por el director de aquella escuela prerrevolucionaria, fue definitiva: ¡Aquí no admitimos a hijos de albañiles!


			Entonces la familia Mora Alvarado inicia un peregrinaje obligado por las circunstancias: Llega a la ciudad de Monterrey, donde Néstor Mora Arenas, el padre de Joaquín, realiza algunos trabajos en la construcción de los primeros edificios de la Fundidora, utilizando sus conocimientos de albañilería; no obstante, poco tiempo después, en busca de un mejor futuro para su familia, se dirige a la frontera y decide ingresar a Laredo, Texas, y de ahí transportarse a la recién fundada ciudad de McAllen.


			Corría el año de 1912.


			Al establecerse definitivamente en los Estados Unidos de América, el jefe de familia construye su casa a unas pocas cuadras de la iglesia del Sagrado Corazón y del centro de McAllen. Asimismo, siguiendo los planos de acreditados arquitectos norteamericanos, construye varios edificios, entre los que se encuentra el antiguo Correo de estilo Art Decó.


			Lo sucedido debe haber influido poderosamente en el jovencito Joaquín, pues en sus estudios primarios y secundarios en escuelas norteamericanas se distinguió como alumno sobresaliente, habiendo sacado siempre el primer lugar de su grupo. Consideración que se tomó en cuenta para cumplir su más preciado anhelo: Estudiar la carrera de Arquitectura.


			Por ello la familia Mora, ya con cinco hijos, lo manda a la Universidad de Texas en Austin, lo cual le costó grandes sacrificios tomando en cuenta la crisis económica por la que pasaba el país norteamericano.


			Fue así como aquel niño, hijo de un honrado albañil, cumple su deseo de ser arquitecto, al graduarse con honores el 8 de junio de 1931… y la humillación sufrida por sus padres en aquella escuelita del México prerrevolucionario, se convierte en legítimo orgullo.


			Ya con el título profesional, por el amor que tenemos los buenos mexicanos por la Patria y el afán de servirla, vuelve a Monterrey donde finca su residencia definitiva.


			En esta ciudad trabaja en la constructora Fomento y Urbanización, S. A., y colabora con el arquitecto capitalino Manuel Muriel en la remodelación del edificio del Colegio Civil de la Universidad de Nuevo León y en el diseño de la escuela Plutarco Elías Calles en los años treinta. También construye varias casas en la colonia Obispado y sus alrededores. (Posteriormente diseñaría las iglesias de Nuestra Señora del Refugio y la de San Juan Bosco; el American School y el Instituto Mexicano Norteamericano).


			El 7 de octubre de 1939, ya resuelta su situación económica, contrae matrimonio con la señorita Hortensia Salazar Aguirre con la que procrea tres hijos: licenciado en derecho Héctor Javier, sacerdote jesuita Joaquín César e ingeniero agrónomo zootecnista Gerardo.
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Vitral de la Virgen de los Dolores, donado por Consuelo Elizondo de Garza. (Aportación y foto de Raúl Von Versen Elizalde)


			




			En 1947 ocupa el cargo de director fundador de la facultad de Arquitectura de la Universidad de Nuevo León. Diseña asimismo la facultad de Medicina y funge como rector de 1958 a 1961 en la misma Universidad.


			Durante su rectorado logra ser presidente de la Asociación Nacional de Universidades e Institutos de Enseñanza Superior (ANUIES) y al terminar su gestión, el periódico El Norte le otorga, por los servicios prestados a la comunidad universitaria, una página de oro del tamaño igual a las publicadas, donde se relatan dichos servicios.


			Otras de las facetas interesantes del arquitecto Mora es la desarrollada como investigador histórico. Nos deja dos ensayos, a saber: «Origen y Cuna de la ciudad de Monterrey», donde trata de aclarar el lugar exacto de la fundación hecha por don Diego de Montemayor el 20 de septiembre de 1596 y «El Palacio de Nuestra Señora de Guadalupe», un estudio histórico-arqueológico que realiza para restaurar el Obispado, diseñado y mandado construir por el segundo obispo del Nuevo Reino de León, fray Rafael José Verger (1722-1790) durante 1787 y 1788. Con base en ese estudio proyecta un dibujo en tinta china y acuarela de dicha joya arquitectónica, tal como debió proyectarlo el mencionado obispo.


			Los trabajos históricos arriba nombrados los publica primeramente la revista Universidad Núms. 8 y 9 de julio de 1950. Reeditados, debido a su vigencia histórica, por la Dirección de Acción Cívica y Editorial del gobierno del estado de Nuevo León y por el Instituto de Investigaciones Históricas del Consejo para la Cultura y las Artes del mismo gobierno.


			Es oportuno recordar que, en 1963, el alcalde de la ciudad, Leopoldo González Sáenz, le encomienda el diseño y la elaboración en mosaico veneciano de un mural monumental con el tema: «Origen, evolución y progreso de Monterrey», en el lugar exacto que el Arq. Mora había determinado en su investigación.


			

—Héctor Javier Mora Salazar, vivió en Avenida Simón Bolívar 


			

*


		




		

			La Avenida entre terrenos  


		




		

			José Andrés Cantisani Vallone (1941) 


			



Vivió en la calle Monclova, se juntaba con las Razas Grande y Chica de La Sin Nombre 


			Si bien el templo de Nuestra Señora del Refugio es el corazón de la colonia y la rotonda de Simón Bolívar, donde estuvo la estatua del prócer latinoamericano, es su parte central, su núcleo, una de las calles más distintivas de Las Mitras es colonia adentro: Monclova. En su seno —y su entorno— habitaron muchos personajes que con su presencia caracterizaron buena parte del perfil de la colonia y, además, en la esquina de Avenida Matehuala con Monclova desde los inicios existió un lugar icónico: La Sin Nombre, un establecimiento donde se juntaron varias generaciones de mitreños.


			




			

				[image: 859375.png]

			


			 


			

José Andrés dice: «Toda la familia en la entrada de la casa de Las Mitras, calle Monclova 1849. Estamos con nuestros padres los 11 hermanos, Rossana la más pequeña en brazos de mamá y Tere mi hermana mayor ya con dos hijos, Luis el mayor de pie y José Alberto en sus brazos (los primeros nietos de mis papás), foto de 1958». (Aportación de José Andrés Cantisani Vallone)


			




			En la calle Monclova vivió José Andrés Cantisani Vallone, y en La Sin Nombre formó parte de la Raza Grande, así como también de la Raza Chica, es decir del primer grupo de jóvenes recién llegados a Las Mitras. Si bien en algún momento de nuestras entrevistas indica que su generación es la de enmedio porque considera que los grandes nacieron «un poco antes de 1940», otro de los grandes, Alfonso R. Garza lo incluye en una lista de la Raza Grande de La Sin Nombre.


			Cuando le expliqué sobre este proyecto celebró «la iniciativa de escribir sobre nuestra entrañable Colonia Mitras y los que fuimos habitantes desde los últimos años 40 y los tempranos 50». Desde ese momento prometió (y cumplió) contestar mis preguntas «y agregar algunas otras vivencias y anécdotas de tan hermosos y felices años». Así pues, en diferentes momentos de 2016 y 2017 José Andrés me ofreció, a petición expresa, su información biográfica. Aquí está parte de su historia.


			Nació el 25 de junio de 1941, en Monterrey, en la casa familiar en Ruperto Martínez 417 Pte. entre Cuauhtémoc y Jiménez. «En el inolvidable barrio de Dolores, que fue poco a poco devorado por el Mesón Estrella».


			Al barrio de Dolores se le conoce así «por la iglesia que estaba a una cuadra de la casa y después se construyó adjunta la iglesia del Perpetuo Socorro. Ahora es el folclórico y caótico barrio del Mesón Estrella».


			Sus padres José Andrés Cantisani Quintanilla y María Teresa Vallone Villarreal —ambos de padres italianos y madres mexicanas— procrearon una familia de 11 hermanos, ellos son de mayor a menor, María Teresa, María Isabel, José Andrés, Víctor Manuel, María lleana QEPD, Alejandro Gerardo QEPD, María Antonieta, Jesús Guillermo (Tuti, fue el primero en nacer en Las Mitras 10/Feb/51), María del Carmen, Mario Alberto y Rossana Leticia. 


			Cuando su familia se cambió a Las Mitras José Andrés tenía 9 años. «Nos mudamos a Las Mitras un 20 de noviembre de 1950. Pasamos un bello pero muy crudo invierno que además lo sentimos más por estar la casa recién construida. Recuerdo los picos de hielo colgando de los aleros del techo como si fueran estalactitas.


			«El calor del nuevo hogar y el amor de nuestros padres y hermanos, fue suficiente para gozar nuestros primeros días en un entorno abierto lleno de árboles, plantas y chaparros que nos hacían sentir libres y felices. Había tan pocas casas, comparado con vivir casi encerrados en la ciudad». 


			

DECLARACIÓN


			«Todos los que fuimos creados en Las Mitras compartimos un sentimiento profundo e imborrable de pertenencia y orgullo. Venimos de familias sencillas donde siempre predominó el amor y lo mejor de los valores y se nos fue inculcando el deseo de superación a través del esfuerzo». 


			JOSÉ ANDRÉS CANTISANI VALLONE


			

Los años de estudios 


			«Mi primer año de estudios que fue el primero de Primaria, lo hice en un colegio de niñas, Colegio Minerva, que permitían niños sólo en primero; me llevaban mis dos hermanas mayores de la mano, caminando, pues estaba muy cerca de la casa, en 5 de Mayo entre Pino Suárez y Cuauhtémoc.


			«Del segundo año de Primaria y hasta la Prepa lo hice en el Colegio Franco Mexicano, que estaba en Hidalgo y sigue ahí remodelado hace muchos años, pues el hermoso edificio que me tocó, tuvo que ser derrumbado porque ya era inseguro; recuerdo que cuando caminábamos por el segundo piso sentíamos el movimiento de la loza. Cursando el segundo de Bachilleres (ya estaba en construcción el CUM) después de vacaciones de la Navidad de 1957, en enero de 1958 nos cambiamos al nuevo edificio de Gonzalitos, que, por cierto, en pleno invierno que fue bastante fuerte, y el edificio recién construido y con la humedad de los materiales, se formaron unas estalactitas de hielo colgando de los aleros. Entramos a clases y no podíamos quitarnos abrigos o chaquetas pies adentro de los salones donde se sentía más frío que en los pasillos. También se cambió la Secundaria, quedando en Hidalgo sólo la Primaria. Cambiamos horarios, por esta circunstancia nos tocó ser la primera generación de egresados del ahora Centro Universitario de Monterrey (CUM); de hecho, tiempo después pusimos una placa en el pasillo principal de Dirección con los nombres de los setenta y tantos egresados como la primera generación en la historia del CUM.


			«Años después hacíamos reuniones de la generación en el CUM, con algunos de nuestros maestros y otros que ya estaban en otras ciudades los invitábamos pagándoles los gastos de su viaje. Hasta la fecha nos seguimos juntando a comer el último miércoles de cada mes y en diciembre con las esposas una comida especial en el mismo lugar (un club privado de Toby que tiene muy buena cantina y cocina); nos reunimos en Navidad como quince parejas, se han ido de este mundo varios compañeros, pero como las señoras también han hecho gran amistad, también se reúnen en un restaurant el mismo día que nosotros e invitan a las viudas y ya sabes, tienen un grupo para chatear y están en contacto diario; también nosotros tenemos un grupo pero más tranquilos, sobre todo los que aún trabajamos, a algunas de las viudas también las invitamos a la reunión navideña de Las Mitras. Otro que perteneció a esta generación fue Víctor Lozano de León que vivía en Parras enseguida de los Cerda más o menos frente a Lupe y Jaime Salinas y Chebo Tamez.


			«En septiembre de 1958 entré al Tec de Monterrey a estudiar la carrera de Ingeniero Mecánico Eléctrico, presenté mi tesis y examen profesional y obtuve mi título en 1964. Entré a la maestría en Administración, pero no la terminé porque me involucré rápido en Hylsa y pronto me enviaron a Guadalajara como gerente de ventas de una división de Hylsa para la zona Pacífico, tenía 26 años y mi hijo mayor de tres meses de edad, pasamos dos maravillosos años, por cierto, me pasaron de noche los disturbios del 68, casi ni veíamos tele y además ese tema estuvo muy restringido en los medios». 


			

¿TE ACUERDAS CUÁNDO?


			En el colegio, durante el recreo, te amarrabas el suéter del uniforme a la cintura para pegarle con más libertad al espiro y así buscar ganarle al contrincante y combatir luego con el siguiente retador, el primero de una fila india.


			

Los amigos en La Sin Nombre 


			«Por supuesto que me junté en La Sin Nombre», me dice José Andrés y subraya: «Fui y sigo siendo amigo de la Raza Grande, algunos ya se han ido». Hace memoria y enumera: «Alfonso Garza, amigo y compadre, Rudy Barrena (le he perdido la huella), Richard Molina, Erik Treviño (†), los Urencio, Jorge (†) y Sergio (†), Joel García, hermano mayor de Rogelio quien creo vive en el valle de Texas, los Salazar, Memo (†) y Óscar, Armando Santos (†), todos del barrio cercano a La Sin Nombre. También asistíamos con gran frecuencia a los menores como Rubén González Gutiérrez, Abelardo García, Pepe González el Colorín (†) y su hermano Alejandro (†), algunos de los Alejandro Leal, Memo y Beto (ambos partieron a la vida eterna), Homero Santos que vivió enseguida a unas casas de la tienda por la calle Monclova, yo vivía también en Monclova, en la otra cuadra que topaba con Peñón Blanco… y muchos amigos más.


			«A veces nos juntábamos todos, mayores y menores y otras sólo nosotros, los mayores, en algunos horarios. Había una gran fraternidad entre todos y también con los más jóvenes que, de alguna manera, nos hemos integrado con ellos, como los hermanos González Cantú: Quique el Monstruo, gran comunicador de profesión y Héctor, también de Monclova; Juan Lozano, Jaime Salinas, los Portillo y muchos más que se siguen reuniendo una vez al mes, integrados con los de nuestra generación. Desafortunadamente por mi trabajo no soy un asistente frecuente a este grupo (Rucko’s Mitras) que se reúne en una cafetería; el grupo de nuestra generación también se junta un día después.


			«Tuve y conservo entrañables amigos, la verdad casi todos con los que conviví por muchos años, Rubén González y sus hermanos menores, Jesús y Ricardo, Cepillín; los Rivera Beto, Héctor (†) y Ariel, Ramiro Salinas (†), Pablo González, Pepe Santos, Chebo Tamez, Víctor Lozano (†), Ernesto Ahedo, Raúl el Tanque Martínez (†), Ramiro Flores el Junior y su hermano César, Eudelio Garza el Demonio (†), Chuy Almaguer, César el Ful García Sierra, Omar Lira (†), Ernesto Rangel Eudave (†), los Medina Julio y Pipe, Ramiro Luna, y en los años de adolescencia y temprana juventud, su cuñado que le decíamos el Canelo.


			«Grandes amigos de esos años, a algunos que ya no viven aquí (en Monterrey), ya casi no los veo, como Julio Medina, Pablito González que viene dos o tres veces al año, Ramiro Salinas que ha vivido muchísimos años en el área de los lagos del norte de Chicago, nos visita también un par de veces al año (Ramiro falleció el 5 de mayo de 2017). Me estás haciendo repasar capítulos de mi juventud recorriendo calles y barrios para encontrar a tantos amigos que han sido y otros que son por lazos más fuertes y actuales». 


			

DECLARACIÓN


			«Ahí anduvimos todos disfrutando de una feliz libertad de movimiento que nos ayudó a conocer todas las calles y rincones de la colonia, a pie y en bici; crecimos sanos de cuerpo y espíritu».


			 JOSÉ ANDRÉS CANTISANI VALLONE


			




			«Nos juntábamos en La Sin Nombre cuando fue de don Fausto Berrones Colín y luego de los suegros de Poncho Garza. Imborrables los recuerdos alrededor de ese entrañable sitio de reunión de grandes amigos durante los años 50 y 60, como lo mencioné brevemente, por ahí concurrimos amigos de diferentes edades, considerando a los de nuestra generación como los de en medio, los grandes, nacidos un poco antes de 1940 se puede decir que son los fundadores de aquella hermosa rutina de reunirnos cotidianamente a platicar de todo un poco (trabajo, escuela, familia, deportes, muchos chistes y aventuras y de muchachas principalmente) y siempre en un ambiente de camaradería y amistad, siempre con mucho humor y alegría; no recuerdo un pleito, ni siquiera una acre discusión, fue una época en la que aprendimos a ser felices, todos traíamos esa formación familiar que nos hizo adictos a la felicidad, es algo para toda la vida. 
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Visita a Pueblo Viejo, de vacaciones en Tampico, Semana Santa de 1964. De Izq., a Der., Ramiro Salinas, Arturo Azuara, Calixto (?), José Andrés Cantisani, Homero López y Antonio Castillo. Todos vivían en Las Mitras excepto Calixto, que vivía por Álvarez, cerca de La Alameda. (Aportación de José Andrés Cantisani Vallone).


			




			«De los grandes que me acuerdo, unos ya los mencioné y agrego a otros como los Rojas, Sergio Ávila, Rolando Ábrego, Max García, hermano de Abelardo, y muchos más que no recuerdo. Los que nacimos en los 40 bajos y medios fuimos una gran mayoría, pero a menudo mezclados con los mayores y con los menores nacidos después de los años 50… tú ya conoces a casi todos». 


			

El cerro de Las Mitras 


			José Andrés vivió su adolescencia y juventud en la calle Monclova. Vivió en la casa de Monclova un poco más de 15 años. En 1958 comenzó su noviazgo con Olga, con quien se casó en enero de 1966. En esa etapa siguió viviendo otro año y medio en la colonia, con su esposa vivieron en un departamento en Cuatrociénegas y Tehuacán «y tres meses después de haber nacido nuestro primer hijo, acepté una promoción y nos mudamos a Guadalajara como gerente de ventas de Hylsa (Acero) para la zona Pacífico. Tenía apenas 26 años».


			En uno de nuestros intercambios vía correo electrónico me dijo: «Después le sigo con otras anécdotas de cuando agregamos a nuestros andares el Parque como sitio de reunión, antes el Toribio, el Paty, nuestros juegos en el terreno donde —desde hace añales— se construyó el Parque de Beisbol de Ligas Pequeñas (Obispado), y otras más».


			El Parque es la plaza principal de la colonia donde estuvo la Caseta de Vigilancia, juegos infantiles y la Fuente de Sodas Mitras en la esquina de Ave. Hermosillo y Delicias, ahí se juntaban las primeras generaciones de jóvenes. El Toribio fue una nevería en la calle Chihuahua, frente al Parque. La Paty fue otra nevería en Casas Grandes y Ojinaga.


			

LEITMOTIV


			La palabra recordar viene del latín recordari, formado de re (de nuevo) y cordis (corazón). Así es que recordar quiere decir mucho más que tener a alguien o algo presente en los pensamientos. Recordar entonces es más profundo, más emotivo, pues significa que ese algo o ese alguien vuelve a pasar por el corazón.


			




			Una de esas anécdotas prometidas fue la que refiere al cerro de Las Mitras, al que por tradición generacional se iba de excursión casi como un deporte obligado, porque ascender a sus picos o rellanos era una aventura que se asumía como un desafío.


			Narra José Andrés: «El cerro de Las Mitras le dio nombre a nuestra colonia. Existe una unión y un cariño especial de todos los muchachos de nuestra generación que poblamos Las Mitras. Recuerdos de tantas veces que lo hicimos nuestro, caminando sus veredas hacia arriba.


			«El trayecto era subir la loma de la Vista Hermosa, caminar el cuasi desértico valle pleno de palmas y rocas (ahora es el asentamiento de colonias San Jerónimo y San Gemo... casi una ciudad por la gran infraestructura habitacional, comercial y de servicios) y luego iniciar el ascenso a la imponente mole de roca pura.


			«Era casi un día completo de aventura a la que teníamos que ir por lo menos con una buena ración de agua. Recuerdo que la primera vez que lo hice junto con unos amigos, sin saber a lo que nos exponíamos, después de gozar la escalada y las vistas increíbles de una población que apenas se iba conformando (la vista alcanzaba para reconocer Mitras, la también incipiente Colonia Del Valle y por supuesto la ciudad de Monterrey); sufrimos un ataque de sed cuando aún faltaba cruzar todo el Valle de San Gemo. Ya no teníamos fuerza para subir la loma y regresar a casa, así es que decidimos caminar hacia el sur para evitar la loma y, con los labios partidos por la deshidratación severa, llegamos a un rancho abandonado, que estaría por el rumbo de la actual Ave. Insurgentes cerca de lo que ahora es Galerías Monterrey o más bien el Doctors Hospital, encontramos una llave medio oxidada que pudimos abrir y vimos con alegría que salía un suficiente chorro de agua; así pudimos recobrar poco a poco una razonable hidratación y la fuerzas para volver a casa.


			«Le tuvimos que dar la vuelta a la loma y salimos finalmente al Hospital Civil. Fue una odisea inolvidable que nos dejó una gran experiencia, teníamos 12 o 13 años, iniciando una adolescencia maravillosa, plena de motivaciones y de un ambiente familiar y social que nos impulsaba a crecer en todos los sentidos.


			«No recuerdo exactamente con quienes tuvimos la aventura de la primera incursión al bello cerro de Las Mitras. Por las amistades más íntimas por ser vecinos muy cercanos, pudieron haber sido Rubén González, Ramiro Salinas y probablemente alguien más, éramos no más de cuatro muchachitos adolescentes inquietos y sanos de mente y cuerpo». 


			

Su actualidad 


			Años después y de un intenso trabajo en Hylsa como gerente de planeación estratégica y secretario del consejo de directores, el director general le otorgó un semestre sabático y lo aprovechó para aprender inglés y asistir durante el periodo escolar de verano de 1974 a la Universidad de Texas en Austin, y se incorporó a la escuela de graduados al programa de maestría en Administración. 


			«Como te podrás imaginar —dice José Andrés—, en mi carrera de ejecutivo fui tomando diversos cursos, seminarios, y diplomados, algunos en USA y la mayoría en México y mientras Dios mediante, el «coco» me dé y la salud lo permita, seguiré con mi labor de asesoría y coaching tratando de que otros aprovechen las experiencias vividas en 55 años de trabajo, y los valores fundamentales para conformar equipos con visión social, valores éticos, cívicos, humanistas, espirituales.


			«Estoy en un semi retiro, pero disfruto la disciplina de asistir horarios completos la mayor parte de los días y disfruto más estar con proyectos diversos de desarrollo de negocios y la interacción con accionistas y miembros de gobierno corporativo; ya no sé si aprendo más de lo que enseño, pero estar en esto me hace agradables los días y mi vida y disfruto con mayor placer los ratos de descanso con mi esposa y las reuniones frecuentes con hijos y nietos, hermanos y con los amigos.


			«Ahora estoy con mucha actividad profesional actuando como miembro de consejo de varias empresas y como asesor y coach de socios y ejecutivos a cargo». 
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José Andrés Cantisani Vallone y su esposa Olga quienes el 26 de enero de 2017 cumplieron 51 años de casados. (Aportación de José Andrés Cantisani Vallone).


		




		

			In memoriam


			



Armando Gerardo Santos García (1939-2007) 


			Armando Santos García —mi primo hermano por el lado García— vivió en la calle Monclova, fue el mayor de los hijos de Armando Santos Amaya y Margarita García Narro, sus hermanos son Homero, Teresa, Margarita y Rolando. Nació el 13 de diciembre de 1939 / Murió el 28 de mayo de 2007.
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Armando Santos García, el Dean. (Aportación de Enrique S. González)


			




			Pertenecía a la Raza Grande del Parque. Le decían Dean porque lo equiparaban a James Dean en Rebelde sin causa. Siempre fue muy querido, buscado y respetado. 


			

*


			

BIEN RECORDADO


			Bajo su nombre, Enrique S. González publicó una foto de Armando en el grupo de Facebook: Rucko’s Mitras, el 17 de febrero de 2015. Apuntó: «Recordando al Dean Armando Santos»...


			Enseguida Sergio Niño, quien vive en los Estados Unidos desde hace muchos años, preguntó: ¿Dónde se encuentra Armando, Quique? ¿Vive? Saludos. Enrique le informó: Ya falleció, hace unos años. Vive en nuestro recuerdo.


			Cómo no recordarlo —terció Eusebio Tamez—, era muy buena persona y vecino cercano, QEPD.


			Sí, QEPD —agregó Héctor Francisco González Cantú—, nuestro vecino y amigo de la Colonia Mitras.


			En otro momento Rubén González Gutiérrez me dijo: «De Armando Santos me acuerdo de que era bueno para entrar a los golpes en los pleitos individuales o de pandilla. También tenía suerte y buen pegue entre las muchachas en los bailes y tenía un excelente carácter y todos lo procuraban.
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Tres de la Raza Grande del Parque: Javier Rodríguez Martínez, Armando Santos García y Antonio Cantú Leal en la Prepa 2. (Aportación de Eusebio Tamez)


			

*


			

Ahí mismo en la página de Facebook de Rucko’s Mitras, ya el 27 de noviembre de 2014 Eusebio Chebo Tamez había compartido una foto, retando a sus amigos con un «a ver si los reconocen». El señalado fue el Dean y enseguida Chebo se apresura a identificarlos: ¡Son Javier Rodríguez Martínez, Armando Santos García y Antonio Cantú Leal en la Prepa 2! 


			

*


			

En diciembre de 2016, Enrique vuelve a subir la misma foto que había compartido anteriormente. Apuntó: «IN MEMORIAM. Estaba recordando que este pasado 13 de diciembre, pero de 1939, nació Armando Santos G. «El Din»; quien es otro que se nos adelantó en el camino»…


			Le llamaban el Dean y por derivación del sonido el Din… apodo, como ya dije, que se lo ganó por el actor James Dean, de la película Rebelde sin causa.


			

*


			

A propósito, sobre esa película expongo en ese grupo de los Rucko’s Mitras de Facebook un par de preguntas:


			Estimados amigos, ¿recuerdan en cuál cine vieron Rebelde sin causa?, en USA se estrenó en 1955, ¿cuándo se estrenó en Monterrey, en qué año?, ¿alguien la vio en el Auto Cinema Aloha?


			JORGE ELIER MURILLO GARZA: Creo que en el Cine Encanto de Villagrán.


			ENRIQUE S. GONZÁLEZ: ¡Claro!... en el Aloha también, después de su estreno original.


			ARIEL RIVERA ROBLES: Cine Elizondo.


			ROBERTO VEGA LÓPEZ: Así fue. 


			RAÚL CABALLERO: ¿Recuerdan el año?


			ENRIQUE S. GONZÁLEZ: Lo que sí sé, es que primero se exhibió en el DF. Estoy buscando en qué año.


			JOSÉ FRANCISCO GUTIÉRREZ: Raúl yo estaba muy pequeño cuando se estrenó, además de que en mi casa íbamos al cine a ver películas del cine mexicano, jajaja eran los gustos de mis papás. Yo vi esa película y Al este del paraíso, muchos años después, así como Gigante.


			ENRIQUE S. GONZÁLEZ: Se estrenó en el DF el 26 de julio de 1956 en el cine Alameda, duró 8 semanas en cartelera.


			RAÚL CABALLERO: Enrique ¿cabe la posibilidad de que a Monterrey llegara antes que a Ciudad de México o al mismo tiempo?


			ENRIQUE S. GONZÁLEZ: Los estrenos de estas películas eran distribuidas primero en el DF por ser la ciudad más importante de México, casi inmediatamente las mandaban a Monterrey, Guadalajara, etc. En el caso de las películas de Elvis no, porque estaban prohibidas en el DF (al menos en la década de los 60). Podemos considerar que en el caso de Rebelde sin causa su proyección en Monterrey sería a mediados de 1956.


			

*


			

Mi sobrino Armando Santos Uruñuela, aporta diversos datos sobre el estreno de Rebelde sin causa —y más adelante, al hacer una semblanza de su padre, abunda al respecto—, aquí consigno lo siguiente que, por cierto, coincide con Quique González y otros Rucko’s: Rebelde sin causa se estrenó en la Ciudad de México, en el Cine Alameda, el 26 de julio de 1956; duró 8 semanas en cartelera. En Monterrey, Rebelde sin causa se estrenó en el Cine Elizondo (estuvo en Zaragoza, entre Padre Mier y Matamoros), el viernes 7 de septiembre de 1956, junto con la película A mis verdugos castigué, con Boris Karloff; y estuvo hasta el miércoles 12 de septiembre de 1956; el jueves 13 de septiembre de 1956, se estrenó en el Elizondo El camino de la vida, del director Alfonso Corona Blake, y Juventud desenfrenada, con Bárbara Fuller.


			Posteriormente, en el mismo Cine Elizondo, el 5 de octubre de 1956 se reanudaron las funciones de Rebelde sin causa, hasta el 11 de octubre del mismo año. Y, el 12 de octubre de 1956, el Cine Monterrey (actualmente abandonado, en la esquina de José Marroquín y José Silvestre Aramberri, frente a la Alameda Mariano Escobedo) exhibió, por único día, Rebelde sin causa.


			Incluso el Cine Rex la proyectó también sólo un día, sin embargo, como era un cine de películas de segunda o tercera vuelta, probablemente en él la exhibieron en noviembre o diciembre de 1956, o tal vez en 1957.
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En Monterrey, Rebelde sin causa se estrenó en el Cine Elizondo, el viernes 7 de septiembre de 1956. Anuncio en El Porvenir. (Aportación de Armando Santos Uruñuela)


			

Muy buen hermano


			Su hermana Tere lo recuerda así: «Mira, los recuerdos que yo tengo de Armando, pues son muy bonitos recuerdos porque fue un hermano, muy, muy buen hermano. Con los ojos te decía todo lo que sentía (le sobrevino llanto). Me emociona platicar de él… y esteee era un hombre de muchas ilusiones, él siempre tuvo muchas ilusiones.


			«Cuando me veía apurada, él siempre me decía ‘todo va a estar bien manita, vas a ver, si se me hace a mí este negocio, vas a ver que yo te voy a ayudar, que yo te voy a sacar adelante’, y este, fue un gran hijo, un gran padre, y un gran hermano, y un gran amigo. A todos los que les dices de Armando, todos tienen una bonita anécdota de él, él te defendía siempre de todo; él era de los que si tú le hacías cenar y le dabas un par de huevos estrellados te decía: ‘Manita qué le pusiste que está tan sabroso’, aunque no hubieras hecho nada extraordinario, pero él siempre te agradecía las cosas. Un hermano, para mí, muy, muy buen hermano. Sin quitarles a Homero y a Rolando y a Maguita lo suyo, también, de cada quien. Y este, y qué te puedo decir, Armando tuvo pues tantos amigos, todos, todos los amigos de él, todos lo quieren mucho. Mucho, mucho. Y tenía amigos de todas clases sociales Rulis, de todas clases sociales. Y estee y él nunca distinguió ninguna clase social. A él le gustaba mucho ayudar a la gente. Muy bonitos recuerdos que tengo yo de Armando.


			«Él siempre trataba de ayudar a todo mundo, a todo mundo. Los amigos han de tener sus propias anécdotas, Armando era seis años mayor que yo, pero sí yo me acuerdo cuando Armando se fue a estudiar a México para lo de Aduanas… ha cómo le lloré, no sabes Rulis, parecía que se había muerto, le lloré tanto y digo, ¿qué cosas, verdad?, pos si no se iba para siempre; yo me acuerdo —se me quedó muy grabada esa despedida— cuando lo fuimos a dejar a la Central de Autobuses, ay lloré como loca… mh-mh… pero este, pos es que era muy buen hermano. Muy buen hermano». 


		




		

			Semblanza de Armando Gerardo Santos García, el Din 


			



POR ARMANDO GERARDO SANTOS URUÑUELA


			Dice un antiguo proverbio que, si les haces a cien gitanos la misma pregunta, recibirás cien respuestas distintas; en cambio, si le haces a un gitano cien veces la misma pregunta, recibirás cien respuestas distintas. De ahí que contar la historia de mi padre y su relación con la Colonia Las Mitras resulte una tarea complicada, pues la fuente de información principal, mi progenitor, padecía cierta inclinación —congénita, supongo— a tomarse pequeñas licencias poéticas. A mi papá le gustaba contar anécdotas; sin embargo, cada vez que hacía la crónica de un mismo suceso, daba una versión diferente, con significativos cambios en la trama. Así que inicio esta historia desde el origen familiar para ir ilustrando en el camino, a manera de collage de acontecimientos, los relatos que dibujen una imagen general del personaje retratado, o al menos un esbozo de su personalidad.


			

*


			

Mi padre, Armando Santos, de quien heredé nombre y apellido, tenía sangre gitana; su abuela, Inés Amaya, era hija de un cíngaro andaluz también llamado Inés Amaya (por lo visto, no había en la familia mucha creatividad a la hora de elegir los nombres) que llegó un día al pueblo de Bustamante, Nuevo León; ahí, el gitano se ganó una hacienda en un juego de baraja, colindante con el rancho de la señorita Teresita Flores, con quien se casó y formó una familia; luego perdió la propiedad en otra partida de cartas y salió del pueblo, abandonando a esposa y seis hijos, para no regresar jamás.


			La gitanilla Inés se casó con Tomás Santos Santos, un vecino de Bustamante, o como diría mi tío Homero, «¡Bustamante, pueblo incestuoso!», pues los Santos, de origen español, no se mezclaban con sus vecinos descendientes de los tlaxcaltecas; el matrimonio entre primos era la norma, y esta endogamia ocasionaba, según mi abuelo, que los Santos, mujeres y hombres, fueran calvos por herencia; de ahí que cuando viajaban en carretas gritaran «Aguas con la ramona»… No se referían a una mujer con ese nombre sino a las ramas de huizache, en las que solían quedar enredadas las pelucas de las primas. De este matrimonio, entre la morenita y el güerito, nació mi abuelo, un niño rubicundo, de ojos verdes.


			El abuelo contaba que su padre quiso bautizarlo con el nombre de Amando, pero como no hablaba bien, le entendieron Armando, y así surgió el primer Armando Santos de la familia. A los once años de edad, mi abuelo le ayudaba a su padre repartiendo carne de res, que transportaba en un caballo; pero un día se detuvo en el pueblo la caravana del gitano «Palomito», quien daba funciones con su Linterna Mágica, pasando transparencias de los grandes personajes de la historia y los paisajes más hermosos del mundo. El niño Armando llegó a galope tendido al lugar donde se llevaba a cabo la función; sin descansarlo, dio de beber al caballo y lo amarró a un árbol. Una vez que terminó el espectáculo, encontró al equino muerto. Temiendo, por lo que había hecho, una golpiza de su padre huyó a la ciudad de Monterrey.


			Vivió un tiempo bajo el Puente San Luisito, como se llamaba al puente que conectaba a Monterrey con el Barrio San Luisito (se le conoce así porque muchos de sus habitantes eran migrantes originarios de San Luis Potosí; en 1910, con motivo de las Fiestas del Centenario se le cambió el nombre por el de Colonia Independencia) sobre los insalubres vados del Río Santa Catarina. Ayudaba a los vendedores del mercado, quienes lo trataban como a un sobrino venido del pueblo; con el paso de los años, se hizo dueño de un par de locales comerciales. Cuando los negocios iban viento en popa, le cayeron sus padres y hermanos. Luego de perdonar a su hijo por la muerte del caballo, don Tomás tomó las riendas de los comercios y los llevó a la ruina.
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Margarita García Narro y Armando Santos Amaya en su boda. (Aportación de Margarita Santos García)


			




			Mi abuelo Armando Santos Amaya no se desanimó, consiguió trabajo en la harinera propiedad de sus prósperos tíos Ignacio, Manuel y Alberto Santos González. Eran los años treinta, el joven Armando, un consumado bailarín con un gran parecido al actor de Hollywood Errol Flynn, fundó con sus hermanos, Tomás y Mauricio, y un primo, José Santos (mejor conocido como el Pájaro), el Club de Baile Asturias, con el que los Santos financiaban su propia diversión. En uno de estos bailes conoció a una hermosa y aristocrática saltillense, Margarita García Narro. El flechazo fue inmediato. Mi abuelo la invitó a bailar; ella aceptó y ya nunca se separaron.


			Margarita, que se había criado en un hogar pudiente —su padre Antonio García Narro, fue un hacendado coahuilense, partidario de la Revolución Maderista, que repartió la mayoría de sus tierras entre los campesinos y trabajó honestamente de tesorero del Municipio de Monterrey—, no tuvo ningún inconveniente en casarse con un obrero trabajador e irse a vivir al popular Barrio San Luisito —porque, como dice la letra del Corrido de Monterrey, «de ahí es Monterrey»—, donde nació mi papá, el segundo Armando de la familia Santos, un 13 de diciembre de 1939.


			

*


			

Luego de algunos años, la familia Santos García se mudó a una casa ubicada en Albino Espinosa 1536, entre las calles Dr. Julián Villarreal y Héroes del 47, en el centro de Monterrey. Los primeros años del niño Armando transcurrieron entre juegos y travesuras, algunas de las cuales hacían pasar apuros a su santa madre; como cuando, un 16 de septiembre, mi abuela lo llevaba en camión, vestido de charro, para que se tomara la clásica imagen en el caballo, que tomaban los fotógrafos en la Alameda Mariano Escobedo, y viera después el Desfile de Independencia, pero lo que vio el niño, desde la ventana del camión, fue a unos soldados desfilando al ritmo de la banda militar, así que, presa de fervor patrio, les gritó: «¡Viva México, cabrones!». A los soldados les causó gracia la puntada del niño; pero mi abuela, que era incapaz de pronunciar una grosería, se apenó tanto por el incidente, al extremo de negar ante los usuarios del camión —como Pedro a Jesús— varias veces a su hijo… «Es un sobrinito, su madre no le enseñó buenas maneras».


			Mi papá siempre estuvo rodeado de sus numerosos primos, tanto de la familia Santos como de los García Narro. Las fiestas de cumpleaños de los niños de los años 40 eran muy diferentes a las de nuestra época; no se celebraban en salones de fiestas, sino en la casa o en el patio central de la vecindad; el festejado no daba regalos a sus invitados sino que los recibía (aunque mi padre regresaba a la casa con el regalo si la familia del cumpleañero no le daba pastel); tampoco había show infantil de personajes del cine o la televisión, y los payasos alquilados acudían sólo a las fiestas infantiles de la gente adinerada.


			Para las hermanas Margarita, Antonieta, Chelito y Alicia García Narro los cumpleaños de sus hijos eran todo un acontecimiento; a falta de recursos económicos, usaban la imaginación y sus habilidades en la costura; la piñata, el pastel, los arreglos y los disfraces de los invitados, parientes y vecinos, estaban acorde a un tema: Las Mil y una Noches, El Barco del Capitán; Heidi, la holandesa de los Alpes; entre otros. El pequeño Armando se lucía, en plan protagónico, en todas las piñatas; ya sea ataviado en un elegante frac, luciendo un turbante como Lawrence de Arabia o el Sheik Rodolfo Valentino, o luciendo un traje de capitán de barco mercante, acompañado de canto y coreografía de primas y vecinas, «Ay, ay, ay, mi querido capitán».


			

*


			

Un trágico suceso marcaría la niñez de Armando Santos, y a la ciudad de Monterrey también, ocurrió el domingo 28 de marzo de 1948. Era el último día de las vacaciones escolares; mis abuelos mandaron a sus hijos Armando y Homero —de ocho y seis años de edad, respectivamente—, y a su sobrino Joaquín Elizondo García, de siete años, al Gran Teatro Rodríguez (Avenida Benito Juárez, entre José Silvestre Aramberri y José Modesto Arreola), que exhibía la película Tarzán y la cazadora, a 1.25 pesos, el boleto en planta baja. Así que, ataviados con sus mejores prendas, los niños tomaron el camión que los conduciría a la aristocrática sala de cine. Sin embargo, mi padre hizo un cambio de ruta; se dirigió al Cine Maravillas, una sala de barrio, donde proyectaban Tarzán y su compañera, una película de 1934. El precio del boleto en galerías era de 0.40 centavos, por las tres entradas se ahorraría 2.55 pesos, suficientes para comprar una entrada al Matiné-Concurso del mago Richiardi Jr., dulces y una revista Pepín, con las historietas de los Súperlocos, Kid Azteca y Alma de Niño (Memín Pingüín).


			Adentro del cine, la galería estaba a reventar, más de 500 infantes y algunas decenas de adultos gritaban enloquecidos. Armando, Homero y Joaquín arrojaban semillas al público del área de luneta. Las luces se apagaron y se hizo un silencio. En la pantalla se veían unas chozas africanas, donde unos traficantes de marfil hablaban y hablaban… y no aparecía Tarzán; luego, salió una caravana de nativos, dirigida por los hombres blancos, que continuaron su plática… y seguía sin aparecer Tarzán; los cinéfilos infantiles se impacientaron y comenzaron a abuchear; una tribu de salvajes atacó la caravana, los traficantes dispararon sus fusiles, se puso sabroso el combate, los niños aplaudieron y patalearon; la caravana prosiguió su camino, los traficantes se toparon con una manada de gorilas, a quienes encañonaron; luego de 18 minutos de película, se escuchó el grito de Tarzán, «¡Aaaaaaaahhh!» Johnny Weismüller, colgado de una liana, realizó unas cuantas piruetas en las ramas de los árboles, se balanceó como trapecista y aterrizó entre nativos morenos, traficantes blancos y gorilas peludos. Los espectadores se pusieron de pie; gritaban desaforados, imitando el aullido de Tarzán. Mi papá se golpeaba el pecho como gorila, macho alfa, lomo plateado.


			Algunos jóvenes pidieron a los exaltados que se sentaran, pues no podían apreciar lo que ocurría en la pantalla. Los personajes secundarios hicieron su aparición: Chita, el simpático chimpancé, se multiplicó por dos; mientras que Jane, la compañera de Tarzán, interpretada por la bella Maureen O’Sullivan, se lanzó desde un árbol, cual clavadista de la Quebrada de Acapulco, para caer en los fuertes brazos de Tarzán. Jane lucía un vestido-taparrabos que dejaba expuestos sus esculturales muslos; los enamorados cinéfilos silbaron y lanzaron piropos. Entonces se escuchó un fuerte grito: «¡Fuego! ¡Se quema el cine!». La primera voz de alarma fue replicada por decenas de exclamaciones: «¡Se incendia el cine!» «¡Corran o se queman!».


			En la galería, niños y adultos entraron en pánico, todos querían salir primero, se empujaban y daban codazos. La estampida de gente se agolpó en la escalera que conducía a la planta baja. Luego de la suspensión de la exhibición, la sala quedó en completa oscuridad.


			Los niños Armando, Homero y Joaquín se quedaron paralizados en sus asientos, mientras los espectadores pasaban a su lado, empujándolos y pisándolos, en su desesperada carrera. Las voces de «¡Fuego!». «¡Se está quemando el cine!» se confundían con las de «¡Calma!». «¡No ocurre nada!». Un niño se desplomó en los últimos peldaños de la escalera, y sobre él otros fueron cayendo, formando un hacinamiento de cuerpos cada vez mayor, hasta llenar por completo el hueco formado entre la escalera, la pared que da al interior del cine y la pared que da al exterior y que corresponde al fondo del vestíbulo. Las luces de la sala se encendieron. La muchedumbre lejos de calmarse continuó empujando con más fuerza, asfixiando a los que quedaron en medio de la aglomeración de cuerpos. Después de un tiempo, sonaron las sirenas de las ambulancias, los bomberos y las radio patrullas. Unos bomberos rompieron las tablas de la pared que unía al vestíbulo con la escalera de la parte superior; por ese hoyo empezaron a sacar a los niños que allí se encontraban. La pelea por descender era encarnizada; niños, jóvenes y adultos se disputaban el turno a fuerza de puñetazos y mordidas. Mi padre, su hermano y su primo trataron de aproximarse al hueco que estaba en la pared de la escalera. La masa de gente los aprisionaba. Un hombre fornido se compadeció de los niños desamparados; los protegió con su cuerpo y se abrió paso entre el gentío; una vez que estuvo cerca del hoyo, cargó, uno a uno a los tres huercos, que bajaron al vestíbulo del cine.


			A las puertas del Cine Maravillas, los socorristas condujeron a los chiquillos a una ambulancia de la Cruz Roja, pese a las protestas de mi padre, quien alegaba que no estaban heridos. El vehículo dejó a los infantes en el Hospital Civil, donde decenas de accidentados gritaban de dolor, exigiendo atención médica, que los doctores y enfermeras se esforzaban en otorgar. Las salas del Hospital se llenaron de angustiados familiares gritando el nombre de sus pequeños. Las malas noticias corrían rápido; el niño de once años, Rodolfo F. Elizondo, perdió la vida en la sala de operaciones; y en una cama del nosocomio, los padres de Raúl Cepeda, de sólo 4 años de edad, lloraban desconsolados la muerte por asfixia de su pequeño hijo; el padre abrazaba el cuerpo inerte de Raulito, mientras la madre gritaba que, en cuanto estuvieran en su casa, se quitaría la vida. Los noticieros radiofónicos vespertinos ya informaban del trágico «incendio» del Cine Maravillas; alarmados por las noticias y la tardanza de los niños, mis abuelos acudieron al Hospital Civil, ahí recorrieron los pasillos, preguntando por sus hijos y el sobrino, hasta que los encontraron, muy quietecitos, recargados en una pared… Esta vez no hubo reproches ni regaños, los abrazaron, salieron del hospital y se dirigieron a su casa, en Albino Espinosa 1536 Ote.


			Al día siguiente, en lugar de mandar a sus hijos a la escuela, mis abuelos los llevaron de paseo al Cine Maravillas. Los regiomontanos acudían, en procesión, a contemplar la sala de espectáculos «quemada». En realidad, la imagen del edificio chamuscado se encontraba sólo en la mente de los paseantes. Hasta la fecha, mi tío Homero tiene muy grabada la visión de «la fachada del cine quemado». En la tarde, una segunda edición del periódico El Porvenir informó que el desastre fue ocasionado por la «broma diabólica de un individuo que dio, a voz en cuello, la falsa alarma de que había estallado un incendio». El Circuito del Norte ofreció una recompensa de mil pesos. El Agente de la Policía Judicial Ricardo Condelle aceleró las investigaciones, obtuvo informes de los heridos, recibió pitazos de unos muchachos de la Colonia Modelo y, el viernes 2 de abril, detuvo a los culpables de la hecatombe del Cine Maravillas. Se trataba de cuatro jóvenes: Lauro González, Gilberto Treviño, Carlos González y Josué Moreno; este último, ayudante del recetario y del mostrador de la Farmacia San Rafael, fue acusado por sus tres compañeros de ser quien primero gritó «¡Se está quemando el cine!». Los detenidos confesaron ante el Agente del Ministerio Público que, la tarde del domingo 28 de marzo, se encontraban paseando en la Calzada Madero, cuando se detuvieron en el Cine Maravillas, para ver los carteles y las fotografías de la película Tarzán y su compañera (seguramente atraídos por la belleza de Maureen O’Sullivan, de quien se rumoraba salía desnuda en dicho filme). Decidieron comprar los boletos para la función. Ya que estaban en el interior del cine, en la sección de luneta, de la planta baja, cómodamente sentados, disfrutando de la exhibición, unas personas se levantaron de sus asientos, impidiéndoles ver la película. Josué se puso de pie y lanzó el grito «¡Se está quemando el cine!», como una vacilada, cuya intención era que se sentaran los que estaban delante de él; desafortunadamente, la voz de alarma produjo la estampida de los espectadores de la galería. Los cuatro muchachos salieron de la sala de cine y huyeron por la Calzada Madero, hasta llegar al Santuario de la Santísima Trinidad, bajo cuyo Altar Mayor cayeron de rodillas, suplicando a Dios que nada malo le pasara al público del Cine Maravillas, e implorando en sus rezos que no los fueran a castigar por la interrupción de la función. Ya que se desahogaron ante las imágenes de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, continuaron su paseo por la Calzada Madero, ignorantes de la magnitud de sus actos. El Agente del Ministerio señaló a Josué Moreno como único responsable; y al no poder establecer el encubrimiento y la asociación delictuosa de Carlos García, Gilberto Treviño y Lauro González, los dejó en libertad.


			

*


			

Las industrias de Nuevo León aprovecharon la coyuntura de la Segunda Guerra Mundial para expandirse. La bonanza económica provocó una acelerada migración a la capital del estado y el aumento de la clase media. A finales de los años cuarenta, la población de Monterrey se concentraba en su primer cuadro y alrededor de sus fábricas. Había una gran extensión de terreno sin urbanizar. Algunos empresarios aprovecharon la oportunidad e invirtieron su capital en nuevos fraccionamientos.


			La mayoría de la población de la Colonia Las Mitras estaba formada por pequeños comerciantes, empleados de industrias y comercios con buenos salarios y miembros de la burocracia media. Mi abuelo Armando Santos Amaya en esa época era el encargado de logística de la distribución por ferrocarril del Aceite Lirio, y, además, tenía una pequeña empresa familiar, con sus hermanos Tomás y Mauricio, de recolección, lavado y reciclaje de las botellas de Aceite Lirio. Su situación económica le permitía adquirir un financiamiento para comprar a la empresa de sus tíos, una casa en la Colonia Las Mitras, «El lugar ideal de Monterrey». La Colonia parecía diseñada para matrimonios jóvenes o con hijos adolescentes, como era el caso de mis abuelos. Por otra parte, lo que terminó por convencer a mi abuela Margarita fueron los nombres de algunas de sus calles, que le recordaban a su estado natal Coahuila: Piedras Negras, Parras, Saltillo, Torreón. El matrimonio Santos García escogió la casa situada en la calle Monclova, en el número 307.


			Aunque el problema del abasto del agua fue una constante (los pozos que abastecían a la colonia se habían casi agotado; el 27 de marzo 1955, en un desplegado de prensa publicado en el periódico El Norte, el Fraccionamiento Monterrey, S.A, propietario de la Colonia Las Mitras, pedía que la Compañía de Agua y Drenaje de Monterrey le vendiera, durante el tiempo que durara la emergencia, el agua indispensable para cumplir el consumo mínimo de los diez mil habitantes de la Colonia Las Mitras).


			A diferencia de las antiguas colonias del centro de Monterrey, que carecían de amplios camellones y tenían escasas zonas verdes, Las Mitras contaba con parques en donde se podía practicar el beisbol, el deporte preferido de aquellos años, que alcanzaría más popularidad con el triunfo, en Williamsport, Pensilvania, de los peloteritos de Monterrey en los torneos de las Ligas Pequeñas de Beisbol, de 1957 y 1958. Pese al trazado del fraccionamiento, la colonia fue creciendo hasta alcanzar el aspecto de un laberinto (debido a que muchas de sus calles son diagonales, es muy fácil perderse si no se cuenta con un punto de referencia; actualmente, encontrar una dirección en la Colonia Mitras Centro, si no se dispone de un GPS, es una tarea difícil), cuyo centro era la segunda rotonda de la avenida Simón Bolívar (en ese sitio se inauguraría, en 1962, el Hemiciclo y la estatua del Libertador de América, la cual décadas después se trasladó a la pérgola del Obispado ubicada en la calle Manuel Benítez y Avenida Simón Bolívar —precisamente de ahí parte Simón Bolívar hacia el norte cruzando las colonias Chepevera, Mitras Sur, Mitras Centro, Mitras Norte hasta llegar al Topo Chico—, y en su lugar se instaló el conjunto escultórico neopicaziano Yo América, obra del regiomontano Alberto Cavazos, conocido popularmente como «Las Hijas de Don Simón», que tiene un conjunto escultórico gemelo en Barcelona, España), en la cual convergían dos calzadas que cruzaban el fraccionamiento, Avenida Mitras (hoy llamada Paseo de los Leones, por pasar frente al Club de Leones); así como un par de avenidas secundarias, Matehuala y Hermosillo.


			Todo hacía suponer que el requisito principal para vivir en Las Mitras era tener automóvil o camioneta, pues la colonia estaba alejada del centro de la ciudad y se tenía que caminar un buen tramo para tomar el camión o llegar a una avenida más transitada, como la Calzada Madero; pero, a pesar de la resolana o los aguaceros, ese no era un inconveniente para la gente joven. A mediados de los años cincuenta, mi padre ya era un adolescente; y la Colonia Las Mitras parecía diseñada justo para güercos de su edad.


			La casa de mis abuelos era zona franca para la juventud; ahí vivieron tanto sus hijos como sobrinos y sobrinas de las familias Santos y García, que residían por temporadas cortas (algunos meses) o largas (varios años), donde cabían siete también cabían doce o más personas, así como algunos perros y gatos que eran adoptados sin pensarlo mucho. Todavía vivía doña Inés Amaya, la abuela gitana padecía Alzheimer; en ocasiones se ponía mal y reaccionaba de forma irascible, como cuando le arrojó a su nieta Tere un cuchillo que se ensartó en un mueble de madera. La casa era un hormiguero, entraban y salían niños, adolescentes y adultos. Ahí llegaban, a la hora de la comida, grupos de muchachos que el joven Armando invitaba para que probaran las deliciosas tortillas de harina que hacía su atareada mamá.


			

*


			

En 1953, mi papá estudió el primer grado de secundaria en el Instituto Regiomontano, en la Colonia Chepevera; en la graduación, le iban a entregar un premio por Asiduidad (Asistencia), fueron sus padres y su tío Güicho (Mauricio) a la ceremonia, pero debido a que se peleó, los hermanos lasallistas le retiraron el reconocimiento, lo cual causó el enojo del tío Güicho, pues había cancelado su acostumbrada salida a la función de lucha libre por asistir a la graduación de su sobrino, de modo que Blue Demon y El Médico Asesino tuvieron que esperar para la próxima semana. Aunque el adolescente Armando se peleaba muy seguido, no era un buscapleitos; más bien tenía un sentido de la justicia muy desarrollado, siempre salía en auxilio de los débiles que eran acosados en la Secundaria, y esa defensa regularmente desembocaba en puñetazos. Finalmente, en 1954, lo expulsaron del Instituto Regiomontano, e inició un largo peregrinaje por diversas Secundarias públicas; ya no les avisaba a sus padres que lo habían corrido de la escuela, simplemente se inscribía en el nuevo plantel. 
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Marlon Brando en una escena de la cinta El salvaje (The Wilde One, 1955). (Aportación de Lucrecio Petra)


			




			Hasta mediados de los años 50 la adolescencia era el paso de la niñez de pantaloncillos cortos a la adultez de pantalón largo; adolescentes y jóvenes se convertían en una especie de adultos prematuros con responsabilidades académicas y laborales. Todo cambió con el arribo del Rock and Roll y la cultura de los Rebeldes sin Causa. Al fin los jóvenes tuvieron su propia identidad. La influencia estadounidense fue decisiva. El cine fue el vehículo principal de propagación de la nueva cultura juvenil. Para los adultos la amenaza llegaba a sus ciudades como la primera escena de la película El salvaje (The Wild One, 1955): la toma de una carretera por la que se acerca una pandilla de motociclistas liderada por el personaje interpretado por Marlon Brando, un revoltoso en chamarra de cuero negra y pantalón de mezclilla, que viene a perturbar la tranquilidad de un pueblo pacífico. Cuando exhibieron la película en Monterrey, mi papá fue a verla con la palomilla de Las Mitras, y pese a que el cine estalló en carcajadas cuando Marlon Brando, en la fonda del pueblo, pronunciaba con voz aguda que quería una cerveza («I want a beer»), la historia de jóvenes desadaptados caló mucho entre los espectadores adolescentes. Este sentimiento de pertenencia a una nueva generación de jóvenes urbanos, con códigos culturales diferentes a los de sus padres, se incrementó con la exhibición de otra película, Semilla de maldad (Blackboard Jungle, 1955), que iniciaba con una advertencia sobre la creciente delincuencia juvenil en las escuelas, que daba paso a la interpretación de Rock Around the Clock de Bill Haley & His Comets; a partir de ese memorable acontecimiento cinematográfico, el Rock and Roll fue la banda sonora de la juventud.


			Sin embargo, el icono de aquella generación sería el actor James Dean, quien murió en un trágico accidente automovilístico, el 30 de septiembre de 1955, cuando en México todavía no se estrenaba ninguna de sus tres películas Al este del paraíso (East of Eden, 1955), Rebelde sin causa (Rebel Without a Cause, 1955) y Gigante (Giant, 1956), lo cual ocurrió hasta 1956 y 1957.


			

*


			

Entre la raza de Las Mitras, los peinados relamidos y los cortes militares de casquete corto dieron paso a los grandes copetes esculpidos con crema Sue Prée, Petróleo Golva o vaselina Parrot; se cambiaron los sacos de traje por las chamarras negras de cuero con el cuello levantado; se sustituyeron los pantalones de vestir por los blue jeans marca Levis o Lee; y los zapatos boleados fueron reemplazados por mocasines o los cómodos tenis. En las esquinas de las cuadras, los parques y las fuentes de sodas (como «La Fuente», propiedad de don Juan Peña, ubicada en la esquina de las calles Delicias y Hermosillo; o la Nevería Paty, en la esquina de Casas Grandes y Ojinaga) de Las Mitras se juntaban los jóvenes, que marcaban su territorio respecto a las pandillas de los otros barrios o colonias.


			Mi padre le ayudaba a mi abuelo en el negocio de recolección de botellas de aceite; la operación de carga y descarga le dio una condición física y una fuerza de brazos envidiable. Con la confianza que le daba su buena complexión física, el joven Armando Santos solía retar a sus rivales con un «¡Aviéntense de cinco en cinco!», a lo que cierta vez respondieron los de la raza de la Colonia Vista Hermosa con un «¡Ay, qué hombre!», terminando el «pleito» con risas y nuevas amistades. Las peleas entre grupos de muchachos eran comunes; pero no mal intencionadas, pues la mayoría acababa con un apretón de manos de los rijosos.


			La raza de Las Mitras, moldeada por el cine norteamericano, se comportaba como los personajes de Rebelde sin causa, Jim Stark (James Dean) y «Buzz» Gunderson (Corey Allen), que se metían en riñas, como el «Juego de la Gallina» de los automóviles en el acantilado, «porque tienes que hacer algo», aunque en el fondo los rivales congeniaran. Aunque esto no lo comprendieran los medios de comunicación de la época; especialmente los periódicos que publicaban cartones alarmistas, como el de un joven estudiante con el pelo relamido y los libros desparramados en el suelo que era golpeado por copetudos Rebeldes sin Causa, todo esto enmarcado por el letrero: ESTE PUEDE SER TU HIJO (no estaba claro si se referían al estudiante o a los delincuentes juveniles), o sacaban encabezados como «Gran pleito en la Colonia Mitras, la policía ya no puede con los rebeldes sin causa», refiriéndose a una batalla campal entre dos grupos de la colonia, casi cien muchachos, por un lío de faldas (unos jóvenes golpearon a Chuy González el Mandril Menor, porque no les pareció que cortejara a una muchacha de su cuadra, y Ruby González el Mandril Mayor, hermano del herido, los retó a un pleito de desagravio), que terminó con la intervención de la policía y la detención de algunos jóvenes que luego fueron liberados por los agentes del orden, previo pago de una «mordida», que realizó el papá de los Mandriles, a quién luego los periódico achacaron falsamente haber sacado, durante la riña, una pistola «para defender a sus hijos». Por extraño que pudiera parecer, de estas batallas juveniles surgieron grandes amistades. Muchos años después, cuando mi papá y yo caminábamos por la Colonia Mitras Centro, era común que sus amigos lo detuvieran, saludándolo con mucho cariño, y luego, invariablemente, me decían: «En los años 50, tu papá y yo nos dimos de trompadas en ese parque».


			En 1957, la solidaridad entre las pandillas de las colonias del poniente de Monterrey se vio reflejada en la Novatada de la Prepa Número 2. Esta Preparatoria, con el inicio del año escolar 1956-1957, luego de un peregrinar por varios locales del centro de Monterrey, se estableció definitivamente en un edificio de la Colonia Obispado, pero ya que antes había sido una extensión anexa de la Preparatoria Número 1 del Colegio Civil, heredó algunas malas tradiciones de su institución de origen, entre ellas las de rapar y humillar a los alumnos de nuevo ingreso durante las terribles Novatadas. Para el Ciclo 1957-1958, muchos de los estudiantes de primer ingreso provenían de las colonias Las Mitras, Vista Hermosa y Chepevera, eran rebeldes sin causa, muy buenos para «los trompos», así que se pusieron de acuerdo para defenderse de los alumnos de los grados superiores y llegaron en bola a las instalaciones de la Preparatoria Número 2 (mi papá llevó a una buena cantidad muchachos en la camioneta que usaba para el negocio de recolección de botellas de aceite), en donde se llevaría a cabo la Novatada, una batalla de copetes contra cabelleras relamidas, la cual ganaron los alumnos de primer ingreso, quienes raparon a los veteranos del grado superior. Esta no fue la última vez que mi padre intervino con afán justiciero en un altercado; tiempo después, por alguna razón, los estudiantes de la Preparatoria debían someterse a una revisión médica. Después de pasar con el médico practicante, mi papá, junto con la raza, esperó que terminara el turno de una amiga judía de la Colonia Vista Hermosa; cuando la chica salió de la clínica, un chistoso, de los que nunca faltan, le preguntó: «¿A ti también te obligó el doctor a quitarte la ropa como a todos nosotros?». Ella respondió que sí, «para la auscultación». Entonces se hizo un silencio. La muchacha comprendió que ese no había sido el procedimiento normal que se había seguido con todos los jóvenes. Más tardaron en brotarle las lágrimas a la chica que los muchachos entrar, encabezados por mi padre, en el consultorio y darle una tremenda golpiza al galeno, de modo que no le quedaran ganas de volverse a provechar de un paciente.


			

*


			

En la Preparatoria Número 2, el año de 1958, el estudiante Armando Santos fue bautizado con el apodo del «Dean», aunque se debe hacer una enmienda a la historia. Cuenta mi tío Pepe Santos que estaba con mi papá en la cafetería de la Prepa 2, y vio que en la contraportada de la libreta de apuntes de su primo decía «DIN», como se pronuncia el apellido de James Dean, el ídolo cinematográfico de las muchachas de aquella época, así que como buen Santos le empezó a echar «carrilla» a su primo: «¡Eeeeeh, pinche Armando, eres James Dean!». Pero, Armando reviró pronto y, con su característica sonrisa de lado, dijo: «No, primo, soy el Din, por ArmanDin; fíjate cómo lo escribo, Din y no Dean, güey». Luego, ambos se echaron a reír. Aunque no lo admitiera en ese momento, mi padre era un gran admirador del actor James Dean.
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Rebelde sin causa volvió a la cartelera regiomontana en 1957, el cine Rex también la exhibió. Anuncio en El Porvenir. (Aportación de Armando Santos Uruñuela)


			




			En la primavera regiomontana de 1956, vio más de diez veces Al este del paraíso (East of Eden, 1955), el primero de sus tres filmes. El anuncio del estreno de la segunda película de James Dean, Rebelde sin causa (Rebel Without a Cause, 1955), el 26 de julio de 1956, en el Cine Alameda, de la Ciudad de México, causó una tremenda expectativa entre los jóvenes regiomontanos; mi padre no podía esperar su estreno en Monterrey; así que le dijo a mi abuela Margarita: «Nos vemos al rato» y, acompañado de un amigo (no recuerdo el nombre), se fue de raid en un tráiler a la capital de la República Mexicana; ya en la Ciudad de México, le telefoneó a mi angustiada abuela, y, al cabo de unos días, luego de ver la película varias veces, los jóvenes aventureros regresaron. En Monterrey, Rebelde sin causa se estrenó el viernes 7 de septiembre de 1956 en el Cine Elizondo (estuvo en Zaragoza, entre Padre Mier y Matamoros, donde actualmente está la espantosa «Fuente de la Vida», de la Macroplaza); y estuvo en cartelera hasta el jueves 12 de septiembre, la publicidad de la prensa anunciaba la actuación de James Dean como «una caracterización de impacto extraordinario; desgarradora historia de un adolescente arrollado por una corriente de violencia juvenil»; posteriormente, en el mismo Cine Elizondo, se reanudaron las funciones de Rebelde sin causa, desde el 5 hasta el 11 de octubre del mismo año; y, el 12 de octubre de 1956, el Cine Monterrey que tenía capacidad para 4,650 personas exhibió, por único día, Rebelde sin causa; el siguiente año, 1957, la película se exhibió en cines de segunda o tercera vuelta, como el cine Rex, y mi padre asistió a la mayoría de estas funciones, como si tratara de romper un récord de asistencia. 


			Su máxima ilusión era participar en competencias de automóviles con un coche deportivo, como el Porsche Spyder 550, en el que se mató James Dean; así como ranchear, de pueblo en pueblo, con una pandilla de motociclistas, como el personaje de Marlon Brando en la película El Salvaje. A falta de automóvil deportivo europeo, el «Din» se tuvo que conformar con tomar prestada la camioneta de su padre, con la que llegaba a la Prepa 2, frenando, como contrabandista en brecha, para dar un giro brusco, derrapar llantas e introducir veloz el vehículo por la entrada principal del edificio. Mi padre ahorró una buena cantidad de dinero, que usó para el enganche de una motocicleta Triumph, como la de Marlon en la mencionada película; todos los días pasaba por el local donde exhibían la reluciente motocicleta, esa imagen le daba ánimos para trabajar duro, ganar dinero y pagar la mensualidad. Pero sus padres no estaban de acuerdo con que su hijo montara esa peligrosa máquina del demonio; así que mi abuelo habló con el vendedor de la motocicleta y arregló su traspaso. Mi padre se entristeció mucho por la pérdida de su motocicleta; pero, un tiempo después, se reanimó cuando uno de sus amigos le prestó una motocicleta con la que salía a recorrer los pueblos de Nuevo León, cruzando cañones, valles y pequeños arroyos, visitando lugares pintorescos, pescando y cazando, conociendo a los pobladores amables y sencillos de esos lugares, como un hombre anciano de la Laguna de Labradores, que practicaba un deporte extraño; según le contó a mi padre, mientras admiraba los colores profundos de la laguna cristalina con fondo de alabastro, en la temporada de patos, sonaba un silbato que los atraía, y, una vez que estaban cerca, los capturaba uno a uno, luego les amarraba las patas con unos cordones resistentes, para después soltarlos y echarlos a volar, y al elevarse las aves también ascendía el anciano, que controlaba el vuelo de los patos jalando hábilmente los cordones, como si fueran las riendas de un caballo. Si bien, mi padre disfrutaba estos viajes en motocicleta, necesitaba un vehículo propio; así que puso manos a la obra y, con la ayuda de unos amigos mecánicos, construyó «El Avión»: un buggy, es decir, un automóvil liviano, con escasa carrocería (en realidad, una caja de madera con motor), con un volante, unas cuantas palancas y un freno que funcionaba al jalar un mecate. El Gitano (como también era conocido el joven Armando Santos) circulaba por la Colonia Las Mitras, recogiendo personajes estrafalarios, que estuvieran dispuestos a salir a la aventura, montados en «El Avión». La vestimenta extravagante era un requisito de etiqueta indispensable para subir a este vehículo; mi padre lucía una camisa de seda con un dragón bordado que le regaló un primo de apellido Elizondo, que estuvo en la Guerra de Corea; sus amigos portaban sombreros de copa o gorros de aviador de la Segunda Guerra Mundial. El destino preferido de los viajes en «El Avión» era el pueblo de Bustamante, ahí se cumplía con la antigua tradición familiar de visitar el cementerio del municipio para espantar incautos; se movían cadenas en las noches, se emitían aullidos lúgubres y se lanzaban gritos desgarradores. En ocasiones, unos gemelos, amigos de mi papá, gastaban una broma cruel; uno de ellos espantaba a los deudos que iban a dejar flores, los cuales huían despavoridos, para encontrarse metros después, como por encantamiento, al otro gemelo que los esperaba a la salida del panteón.


			

*


			

Así la vida en la Colonia Las Mitras, a finales de los años 50, transcurría al son de la música de los norteamericanos Elvis Presley, Fats Domino, Chuck Berry, Little Richtard y Jerry Lee Lewis, así como de los grupos nacionales Los Rebeldes del Rock, Los Locos del Ritmo, Los Teen Tops y Los Camisas Negras; y de las bandas regiomontanas Los Rockets y el Conjunto Las Mitras. Elvis Presley, que había deslumbrado a la raza de Las Mitras, con su interpretación en la película El rock de la cárcel (Jailhouse Rock, 1957) —cuya coreografía bailó tiempo después Eudelio Garza el Demonio (un adolescente vecino de Las Mitras, que luego despuntaría como un gran fraccionador) en la Revista Universitaria de la Universidad de Nuevo León, en el Aula Magna del Colegio Civil— en 1958 se cortaba el copete y se retiraba de los escenarios, para cumplir con su servicio militar en Nauheim, Alemania, para regresar en marzo de 1960, pero ya no sería lo mismo. Tampoco sería lo mismo para la Raza Grande de Las Mitras; los Rebeldes sin Causa de los años cincuenta se fueron dispersando por los estudios universitarios, el trabajo y el matrimonio… Cedieron su lugar a la Raza Chica, la nueva generación, con otras ideas y actitudes, muy diferentes a las de sus hermanos y primos mayores.
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Armando Santos García murió el 28 de mayo de 2007. (Aportación de Enrique S. González)


			




			Mi padre, Armando Gerardo Santos García, al terminar la preparatoria, ingresó a la Facultad de Derecho, de la Universidad de Nuevo León; ahí permaneció un año, luego dejó los estudios universitarios. Al convertirse en padre de mi hermana Ivonne y de mi hermano Chacho, adquirió nuevas responsabilidades; su vida ya era la de una persona adulta. Estudió para celador Aduanal, e ingresó al servicio aduanal; lo transfirieron al puerto de Acapulco, donde, a mediados de los años sesenta, conoció a mi madre, Yolanda Elina Uruñuela Fey, quien también trabajaba en la Aduana; se enamoraron y se casaron, en 1970; de este matrimonio nacieron tres hijos: Virginia Elina (1971), Armando Gerardo (1972) y Lizbeth Alicia Santos Uruñuela (1975). En 1971, cambiaron a mi padre a la Aduana de Nuevo Laredo, ahí vivimos diez años; luego, regresamos a Acapulco, donde residimos cinco años; hasta que, finalmente, nos fuimos a vivir a Monterrey. Después de una larga travesía, en la que ocurrieron un sinfín de acontecimientos, que sería muy largo narrar (dos infartos, una operación de vesícula, cuya cicatriz se convirtió en la mordedura de un tiburón, los balazos de una AK47, la cortadura de una bayoneta, o lo que se le ocurriera, mientras entretenía a mis primos con sus anécdotas), mi padre había regresado a su amada Colonia Las Mitras; vivimos cuatro años en la casa de mis abuelos, en la calle Monclova. Luego, cambiamos nuestra residencia a la Colonia Mitras Norte, en la calle Papantla; la última casa donde vivió mi padre. El final llegó con un par de derrames cerebrales. Mi padre se sobrepuso al primero de forma milagrosa; casi no tuvo secuelas, sólo perdió un poco de movilidad y a veces le fallaba la memoria (no se acordaba de cosas que habían pasado sólo algunos días atrás, pero recordaba con nitidez pasajes de su juventud). La cercanía de la muerte, lo transformó en un hombre que valoraba las cosas que realmente importan. Tuvo una experiencia espiritual, un encuentro con Dios; si bien, siempre fue un hombre de fe, ahora se había transformado en un cristiano de palabra y de hechos. Del segundo infarto cerebral, ya no se repuso; solamente tuvo un momento de lucidez para llamar a su madre, mi abuela Margarita, y desearle un feliz Día de las Madres; y, a los pocos días, un 28 de mayo del 2007, falleció en el Hospital Universitario.


			A mi padre y a mi abuela los unía un lazo muy especial; todos los días platicaban por teléfono. Cuando iba a visitar a su madre, mi papá hacía el viaje a pie, con la intención de recorrer de nuevo las calles de su juventud, de su amada Colonia Las Mitras, cuando era un Rebelde sin Causa, cuando lo apodaban «El Din», cuando reinaba en el barrio, cuando podía morder la punta de su voluminoso copete, cuando se peleó con zutano o fulano, y ese fue el inicio de una gran amistad, de muchas amistades.


			

—Armando Gerardo Santos Uruñuela. Vivió en la calle Monclova y vive en la calle Papantla de Mitras Norte
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